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Introducción 

En sus manos está la copia, Guia de Estudio deLEjspiritu Santo. Posiblemente 
es el documento que más ha circulado y ha sido estudiado entre los menonitas de 
Norte América. El trabajo representa el esfuerzo unido de varias personas conocedo¬ 
ras de la temática que el estudio conlleva. Ha sido estudiado en congregaciones, ree¬ 
valuado y su publicación en español es un esfuerzo para llevar a la iglesia menola- 
tina, literatura que está haciendo impacto en la denominación. 

Se anticipa que este material abra las puertas al estudio sobre el tema y aún 
más, a desear una relación más intima con el Espirita Santo. Hace años se hablaba li¬ 
geramente de, “el problema del Espíritu Santo.“ En esta década ha habido un des¬ 
pertar espiritual y temas carismáticos se platican y se experimentan más abierta¬ 
mente. De igual manera hay que advertir que en el ejercicio de estudios bíblicos, no 
todos los cristianos están en la misma etapa de madurez o percepción en su pere¬ 
grinaje cristiano. ¿Se comprometerá usted a estudiar las lecciones con tolerancia y 
desde el punto de vista de otra persona? 

Al lanzar este material esperamos que se use en lugar del material de escuela do¬ 
minical, durante seis domingos. Otras alternativas son: los domingos por la noche o 
en los estudios bíblicos de semana. Hemos sido sorprendidos por el auge que siguen 
tomando los estudios bíblicos, cultos de alabanza y los círculos de oración. En 
América se pronostica un avivamiento donde la le cristiana nuevamente hará impac¬ 
to en la sociedad. Seamos participes de esa bendición. 

¿Qué se espera de un estudio como éste? Seguramente nos ayudará en el proceso 
de estudiar la Biblia y como desarrollar las capacidades para comunicar el mensaje 
debevangelio donde Jesús es central. Con el correr del tiempo se expresará en creci¬ 
miento congregacional y en el vivir vidas cristianas victoriosas . . . v ese es el minis¬ 
terio del Espíritu Santo en nuestras vidas. 

José M. ürtiz 
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Planeando Su Estudio 


Este estudio tiene tres partes: un estudio de seis lecciones de las Escrituras sobre el 
Espíritu Santo, el Informe del Estudio “El Espíritu Santo en la V ida de la Iglesia" 
presentado en la Asamblea General de la Iglesia Menonita en 1975, y una Bibliogra¬ 
fía. De aquí en adelante, al Estudio de la Asamblea se le referirá como Informe del 
Estudio. 

1. Las lecciones son designadas para reunir a usted con la Palabra de Dios de tal 
manera que las palabras de Jesús en Juan l 1:26 pueden ser ciertas una realidad para 
usted; el Espíritu Santo “os enseñará todas las cosas." 

2. Use las lecciones para estudiar la Palabra de Dios. A menos que estudie la Pala¬ 
bra, las promesas de Jesús le pasarán de largo. Trabaje en una lección cada semana 
con su familia. Si lo hace en sumisión al Señor, a la Palabra, y a la Iglesia, Dios le 
bendecirá. 

5. La manera ideal de usar el estudio es involucrando a toda la congregación. To¬ 
dos los adultos estudian una lección durante la semana. El domingo el mensaje del 
pastor y las clases de los adultos se centran en aquélla. Sin embargo, también puede 
usarse en clases individuales. 

1. La labor del maestro es fácil cuando la clase se reúne. Primero, pónganse de 
acuerdo que cada individuo trabaje en cada lección antes de la clase y conteste todas 
las preguntas, menos las preguntas de reflexión. Segundo, cuando la clase se reúne, 
cada uno puede leer una pregunta y su respuesta. La discusión surgirá alrededor de 
los problemas encontrados al contestar las preguntas de reflexión. Estas preguntas 
estimularán a las personas a leer los libros, especialmente aquéllos usados en las lec¬ 
ciones. 

5. El estudio puede expandirse a doce lecciones por medio de a) usar las lecciones 
adicionales en sesiones separadas, o b) decidiendo que cada lección se cubra en dos 
clases y usando la lección adicional si se necesita más material. 

6. La Comisión de Trabajo que escribió el Informe del Estudio proveerá a cada 
congregación y clase con un “formulario de informe." Si por alguna razón no tiene 
este formulario, escriba a: Mennonite Board of Congregational Ministries, Elkhart, 
UN 46514. Deje tiempo al final de la última clase para juntar la información pedida 
en el formulario. 


h'J Espirita Sanio en la l ida de la Iglesia fue preparado en respuesta al pedido de los delegados de la \samblea Gene¬ 
ral de la Iglesia Menonita que se reunió en Eureka, Illinois. Vgoslo 5-10, 1975. Ujs delegados pidieron una guia de 
estudio para ayudar a las congregaciones a estudiar y responder al informe preparado por la Comisión de trabajo so¬ 
bre el Espíritu Santo en la \ ida de la Iglesia. La guia se hizo y fue editada por la División de Literatura Congrega- 
cional de la Casa Menonita de Publicaciones. Laurence Martin, director, Lev i Miller. editor. Un grupo de consejeros 
y referencia compuesta por Harold Bauman. Howard Charles y David Helmuth asisteron a Jason Martin en la pre¬ 
paración de las lecciones. 

EL ESPIRITE SANTO EN LA VIDA DE LA IGLESIA 

Copyright c ' i977 by Mennonite Publishing Ilouse, Seottdale, Pennsylvania, 15683. Prinled in the United States of 
\ menea. 


Lección l no 

El Espíritu Santo Nos Hace Hijos de Dios 

Introducción 

Jesús prometió mandar el Espíritu Santo. Hechos nos da el relato del cumpli¬ 
miento de la promesa. Las cartas del Nuevo Testamento escritas por los apóstoles in¬ 
terpretan la promesa y el cumplimiento de la presencia y la labor del Espíritu Santo 
en la vida continua de la iglesia. Esta lección explora sobre la promesa, el cumpli¬ 
miento, y la interpretación. 


Propósito 

El propósito de esta lección es aprender lo fundamental que es el Espíritu Santo 
para el creyente y la iglesia. ¿Qué hace el Espíritu Santo para que sea tan esencial, 
tan útil, tan indispensable? 
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Oración 

¡O Dios, mi corazón está dispuesto a adorarte! Me has hecho Vu hijo. Gracias 
Padre. En el nombre de Jesús, permite que el Espíritu Santo exprese los gemidos y 
las alabanzas de mi corazón, que las palabras no pueden expresar. Dame una mente 
comprensiva para entender la Palabra del Señor cuando la estudio. Amén. 

Escrituras 

Juan 14:16-27, 16:5-15: Hechos 2:38-49: Romanos 8:1-27. 

Otras Lecturas 

Lea el Informe del Estudio completo empezando en página 23. Esta breve y ex¬ 
celente declaración explica las enseñanzas de la Biblia sobre el Espíritu Santo y el 
movimiento carismático. Relaciona el movimiento carismático a la Biblia y muestra 
como el Señor está trabajando en la iglesia en todo el mundo. La Lección Uno se re¬ 
fiere específicamente a las secciones 1 al II. B. 

A. Jesús Prometió Mandar el Espíritu 
Santo 

Cuando Jesús fué a ser bautizado por Juan 
el Bautista, Juan dijo, “Yo los he bautizado 
a ustedes con agua: pero él los bautizará con 
el Espíritu Santo" ( Mr. 1:8). 

1. ¿Quién le dijo a Juan que Jesús bautiza¬ 
ría con el Espíritu Santo? (Jn. 1:33, 34). 


Jesús enseñó que El y el Padre mandarían el 
Espíritu Santo. Lea Juan 14:16-27 y 16:5-15. 

2. En 14:16 y 26, ¿quién manda el Espíri¬ 
tu? 


3. En 15:26 and 16:7, ¿qui¿n manda el Es¬ 
píritu? 


dicción entre quién manda el Espíritu en las 
preguntas 2 y 3? Para ayuda, consulte Juan 
10:30. 

1. El Espíritu Santo se deleita en exaltar a 
Jesús. ¿Qué dice 16:14 que el Espíritu Santo 
hace para Jesús? 


Examine ahora las cosas buenas que Jesús 
dice que el Espíritu Santo hace para los cre¬ 
yentes. Después de cada versículo en las pre¬ 
guntas 5 al 8 escriba lo que se dice que el Es¬ 
píritu hace. Simplemente copie de la Biblia o 
trate de decirlo en sus propias palabras. 

5. 14:16, 17. (Piense en la función de un 
consejero o consolador para contestar). 


Una pregunta de reflexión: ¿Hay una contra- 


6. 1 l:23^A¿Cómo hacen Jesús y el Padre 
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para habitar con nosotros?). 


7. 14:26. ( Aquí se expresan dos cosas.) 

a) - 

b) _ 

8. 16:13 _ 

Recibimos otras cosas buenas del Espíritu 

Santo, pero para resumir las enseñanzas de 
Jesús miremos otra vez el 14:16: yo roga¬ 

ré al Padre, y os dará otro Consolador." 
¿Quiere decir Jesús por “otro Consolador" 
que el Espíritu Santo hará todo lo que Jesús 
hubiese hecho por nosotros si estuviese pre¬ 
sente en cuerpo? ^ o creo que éso es lo que Je¬ 
sús quiso decir. Esta es una manera en que el 
Espíritu Santo glorifica a Jesús. El Espíritu 
Santo renueva y nos acerca al recorrido com¬ 
pleto del ministerio de Jesús en la tierra. 

B. Con Pentecostés Empezó el Cumpli¬ 
miento de la Promesa 

Cuando los creyentes recibieron el Espíri¬ 
tu Santo en Pentecostés, Pedro proclamó el 
acontecimiento como el cumplimiento de la 
promesa. Dijo que era lo que Joel había pro¬ 
fetizado. La declaración de la palabra sagra¬ 
da dió testimonio de las bendiciones de los 
creyentes. Lea Hechos 2:38-41. 

1. Pedro explica cómo se recibe el Espíritu 
Santo. ¿Cómo puede uno recibir los dones del 
Espíritu Santo? (\ erso 38). 


2. ¿ A qué promesa se refiere Pedro en Ver¬ 
so 39? ( \ er versos 16-21 y Juan 1:33 ). 


sexo y no discriminación por edad, raza, je¬ 
rarquía, o religión. 

C. Los Hijos^xJe Dios Viven por el Espíri¬ 
tu 

Lea Romanos 8:1-27. Describe la vida de 
los creyentes llenos del Espíritu Santo. Este 
capítulo tan querido contrasta la vida en el 
Espíritu con la vida según la naturaleza pe¬ 
cadora. La vida de acuerdo con la carne (de 
índole pecadora) es la única opción presente 
para los no redimidos. \o pueden librarse de 
ella. Pueden saber que hay un camino mejor, 
pero no lo pueden alcanzar. Jesús dijo que re¬ 
cibimos poder cuando el Espíritu Santo 
viene a nosotros. Romanos 8 dice que el po¬ 
der del Espíritu libera a las personas del po¬ 
der del pecado y la muerte. Alabado sea Dios 
por la gracia de Jesús llevando a cabo Su No¬ 
luntad en nosotros. 

I na manera de interpretar Romanos 8 es 
tomar los versos 15 y 16 como la clave del ca¬ 
pítulo. Dios nos ha adoptado en Su familia 
porque hemos recibido “el espíritu de adop¬ 
ción, por el cual clamamos: ¡Abba Padre! El 
Espíritu mismo da testimonio a nuestro es¬ 
píritu, de que somps hijos de Dios." La Pala¬ 
bra no sólo dice que somos hijos de Dios, sino 
que dice (pie Jesús es nuestro hermano ma¬ 
yor (8:29). El Espíritu Santo nos hace hijos 
de Dios. 

Pertenecer a la familia de Dios incluye 
tanto beneficios como obligaciones. Por lo 
general, las obligaciones son éticas. Somos li¬ 
brados del pecado; libres para vivir una vida 
santa. 

1. Después de cada referencia escriba la 
obligación descripta: 

Versos 1-4 _ 


3. ¿Quiénes son incluidos como receptores 
de la promesa? ( \ ersos 39 y 16-21 ). 


4. Reflexión: Hechos2:17 dice, “Derrama¬ 
ré de mi Espíritu sobre toda carne." ¿Cuán 
literalmente se debe entender eso? Hay signi¬ 
ficados en la profecía de Joel que no entende¬ 
mos fácilmente. 1. En la era del Espíritu to 
do el pueblo de Dios tendrá los privilegios 
antes reservados para los profetas. 2. “Sobre 
6 toda carne" significa falta de distinciones de 


Versos 12, 13 _ 

2. Hay muchos beneficios para los hijos de 
Dios. Después de cada referencia escriba lo 
que el Espíritu Santo hace por nosotros: 

Verso 2 _ 

Verso 6 _ 

V erso 9 _ _._ 

V erso 11 .. . . 




















Verso 13 - Verso 26 __ 

Verso 14 - Verso 27__ 

3. Reflexión: Al final de esta lección, Cesta 
Verso 15 - de acuerdo con esta declaración: “El Espíri¬ 

tu sostiene todas las áreas de la experiencia 

Verso 16 - cristiana, de principio a fin”? (Informe del 

Estudio sección 111.B. 2.). 

Conclusión 

Tres puntos sobresalen: 1. Jesús prometió mandar el Espíritu Santo. 2. La pro¬ 
clamación de Pedro que la promesa se estaba realizando. 3. La descripción en Ro¬ 
manos 8 sobre la vida en el Espíritu. \ erdaderamente el Espíritu es fundamental pa¬ 
ra la existencia del creyente y para la existencia de la iglesia. Ni la iglesia ni el cre¬ 
yente pueden existir fuera de la labor de gracia del Espíritu. En la Palabra de Dios el 
Espíritu Santo es parte del evangelio. Tiene un lugar muy visible, paraleló en impor¬ 
tancia a la muerte y resurrección de Jesús. 
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Respuesta Personal o Grupal 

A o creo que mi iglesia y yo necesitamos el Espíritu Santo para poder agradar al 
Señor. En el nombre de Jesús agradeceré a Dios y le alabaré por adoptarme en Su fa¬ 
milia. Estoy dispuesto a recibir todo lo que el Señor quiera hacer por mí. 


Sugerencias para una Sesión Adicional 


Título: La Gloria del Ministerio del Es¬ 
píritu Santo 

Propósito: Ver la experiencia de la iglesia 
neotestamentario del cumplimiento glorioso 
de la muy esperada era del Espíritu Santo. 
Pero vaya más allá de entender meramente 
la iglesia del Nuevo Testamento. Desee ex¬ 
perimentar personalmente lo que ellos expe¬ 
rimentaron. Entregúese a Jesús y El hará pa¬ 
ra usted lo que El hizo para ellos. 

Escrituras: Exodo 34:28-35; Jeremías 


31 :31-34: Joel 2:28-32; 2 Corintios 3:7-18. 

Otras Lecturas: John R. \\ . Stott, The 
Baplism and Eullness of (he Holy Spirit , ca¬ 
pítulo 3, “A l niversal Blessing". 

Sugerencias para la Enseñanza: Desa¬ 
rrolle una lección usando las Escrituras y 
prepare preguntas. Prepárelas a mimeógrafo 
o escríbalas en la pizarra para que las per¬ 
sonas las puedan copiar para estudiar duran¬ 
te la semana. 


Lección Dos 

Sed Llenos del Espíritu 

Introducción 

El título de esta lección es un mandato de Efesios 5:18. Es un imperativo. Tene¬ 
mos solo una opción: obedecer. Algunas personas dicen que están dispuestas a obede¬ 
cer pero no saben cómo. Dése de lleno a la Palabra y aprenderá cómo. 

Propósito 

Esta lección es básicamente un estudio de la Escritura para ayudar a entender 
ciertas palabras: bautismo del Espíritu, plenitud del Espíritu, recibir el Espíritu, un¬ 
gimiento del Espíritu. Estas palabras usadas frecuentemente no son tan importantes 
como la realidad a la cual señalan. El propósito es ir detrás de las palabras, a la reali¬ 
dad para poder entenderla y experimentarla. 
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Oración 

Señor Jesús, permite que me dé más de lleno a Ti para que Tú me puedas abrir 
la mente y el corazón. Hazme capaz de recibir Tu voluntad. Hazme capaz de llegara 
ser más como Jesús. Hazme capaz de recibir la plenitud del Espíritu Santo. Amén. 


Escrituras 

Juan 1:29-34, 3:5-8, 7:34-39: Hechos 1:4-8, 2:1-4, 37-39, 4:23-31 ; Efesios 5:15- 

20 . 


Otros Recursos 

Informe del Estudio sección II1.C.; Stott, The tíaptism and Fullness of the lloly 
Spirit; Kraus, The Community of the Spirit , Capitulo Uno. 

La segunda lección se relaciona directamente con la sección I1I.C. del Informe 
del Estudio , página 25. Léala sin falta. Le ayudará a entender las enseñanzas del 
Nuevo Testamento sobre el Espíritu Santo. El breve libro de Stott, y el capitulo uno 
del libro de Kraus también son valiosos para la segunda lección. 


A. Jesús Recibió el Espíritu Santo y 
Bautizó con el Espíritu Santo 

Lea Juan 1:20-34. En el Antiguo Testa¬ 
mento, cuando una persona es apartada para 
el liderazgo del pueblo de Dios el “Espíritu 
del Señor vino sobre él \ De la misma mane¬ 
ra Jesús filé designado Líder cuando el Es¬ 
píritu descendió y permaneció sobre El. Juan 
el Bautista observó el acontecimiento, re¬ 
conoció su significado y testificó inmediata¬ 
mente: “éste es el Hijo de Dios ". 

Lea Juan 3:5-8. 

1. En el verso 5, ¿cómo renace una per¬ 
sona? 


2. En verso 8, ¿a qué compara Jesús el Es¬ 
píritu? 


Nicodemo quería saber los detalles de 
cómo una persona nace de nuevo. Jesús dice 
que el Espíritu tiene la libertad para trabajar 
de la manera que El considera mejor para 
traer a los individuos a la fe. “El viento sopla 
de donde quiere”. No nos corresponde de¬ 
signar un patrón para el nuevo nacimiento. 
Eso impediría al Espíritu. De la misma 
manera no nos corresponde designar el mo¬ 
delo para el trabajo del Espíritu en el creyen¬ 
te. (Compare esta conclusión con el Informe 
del Estudio página 25, III. C.2. v III 
C.3.b.l.) 

Lea Juan 7:37-39. 

3. ¿De quién hablaba Jesús cuando usó las 
palabras “agua viva”? 


1. ¿Qué tiene que hacer un individuo para 
experimentar agua viva de su interior? (v. 
38). 


Gálatas 3:2 dice que el Espíritu se recibe 
por “oír con fe“. Si cree en el evangelio, us¬ 
ted recibe el Espíritu. 

5. Reflexión: Si se combinan Gálatas 3:2 y 
Juan 7:37-39, ¿de qué manera explicaría a 
otro cómo recibir el Espíritu Santo? 

El significado de las palabras de Jesús en 
versos 37-39 necesita más explicación. Jesús 
dijo estas palabras en el último (octavo) día 
de la fiesta de Tabernáculos. Cada mañana 
un sacerdote traía una jarra de agua del es¬ 
tanque de Siloé y lo derramaba en el templo. 
Esto simbolizaba dos cosas: Primero, la pro¬ 
visión milagrosa de agua desde una roca 
cuando Israel andaba por Sinai (Ex. 17:6). 
Segundo, el derramamiento futuro del Es¬ 
píritu “como ha dicho la escritura”. 

Jesús se puso en medio de este simbolismo 
y proclamó en alta voz que El era la fuente 
del agua viva. En ^Corintios 10:4 Pablo usa 
el mismo paralelo. 

¿Cómo se recibe el Espíritu Santo? Jesús 
lo enseña en cuatro verbos: teniendo sed, 
viniendo, bebiendo, creyendo. Estos verbos 
en tiempo presente significan una acción 
continua y repetida. Siga teniendo sed de Je¬ 
sús. Siga viniendo a Jesús. Siga bebiendo el 
agua que El da. Siga creyendo en Jesús. El es 
la única fuente de vida plena y rebosante. 
Sus palabras en los versos 37 y 38 se aplican 
igualmente a llegar a ser un creyente y a la 
vida diaria de fe. Lea Hechos 1:4-8. 
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6. ¿Qué mandó Jesús a sus discípulos? (v. 4). 


7. Si obedecían a Jesús, ¿qué pasaría? (v. 5). 


En este pasaje Jesús prometió el bautismo 
con el Espíritu Santo para Sus discípulos. 
Aquí Jesús está recordando la profecía de 
Juan (Jn. 1:33) que Jesús bautizaría a la gen¬ 
te con el Espíritu Santo. 

B. La Promesa de Jesús se Cumplió en 
Pentecostés 
Lea 1 lechos 2:1-4 

1. En el verso 4, ¿cómo se describe el cum¬ 
plimiento de la promesa de Jesús? 


2. Cuando fueron llenos del Espíritu habla¬ 
ron en lenguas. ¿De qué hablaron ?(v. 11). 


metido. Antes que terminara ese día Pablo 
dijo a los no-creyentes, que se arrepintieran 
y que se bautizaran y “reciban el don del Es¬ 
píritu Santo". El Espíritu Santo viene con el 
arrepentimiento. También llena a los creyen¬ 
tes. Lea Hechos 4:23-31. 

5. ¿Qué experimentaron los creyentes des¬ 
pués que oraron? 


Estas son las mismas personas que habían 
sido llenas del Espíritu antes (I lechos 2:1-4). 

C. Se Nos Manda que Seamos Llenos del 
Espíritu 

Lea Efesios 5:15-20. 

I. ¿Quéentendemos?! v. 17). 


2. La voluntad del Señor se define en ver¬ 
sos 18-20. Después de cada referencia escriba 
la parte de la voluntad de Dios señalada allí: 

18a _:_ 


¥ 
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3. Reflexión: ¿Qué significan las palabras 
de Pedro en 2:14-21 sobre las diferencias en¬ 
tre la era pasada y la presente? ( Pacto Anti¬ 
guo y Nnevo). 

Lea I lechos 2:37-39 

4. ¿Cuál es la condición aquí para recibir el 
don del Espíritu Santo? 


En Hechos 2:1-4 el Espíritu Santo llenó a 
los discípulos de Jesús como Él había pro- 


18b _ 

19a _ 

19b __ 

20 _ 

La ebriedad y la plenitud del Espíritu, 
¿son paralelos u opuestos? El Espíritu Santo 
quiere exaltar a Jesús. El Espíritu Santo nos 
hace ser como Jesús. La borrachera nos hace 
ser como bestias. Los dos son opuestos. 


Conclusión 

Este estudio de la Escritura se centra en la experiencia del nuevo nacimiento y 
la vida de fe que sigue. Como enseña claramente la Palabra, el Espíritu Santo está 
involucrado primero en producir y después en mantener la fe. Nadie puede vivir sin 
la obra de gracia del Espíritu. El nos trae poder. 

El ideal para los creyentes es una vida “llena del Espíritu" (Ef. 5:18). Esta es la 
norma para la vida Cristiana. Lea el Informe del hJstndio sección 111.C.3. b. 

Repase las palabras claves y experiencias en el cuadro en la página 10. 


Respuesta Personal o Crupal 

A o quiero ser lleno del Espíritu. Rindo mi vida al control del Señor Jesús y el 
Espíritu. 
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Titulo: Evidencias de ser llenos del Es¬ 
píritu. 

Propósito: La segunda lección fue una 
consideración general de la experiencia reli¬ 
giosa en el \ nevo Testamento. El ideal es ser 
llenos del Espíritu. El propósito de esta lec¬ 
ción es más específico: ¿cómo sé si soy lleno 
del Espíritu? 


Escrituras: Efesios5:15 6:9, Colosenses 
3:16. 17, I Leíalon¡censes 5:16-18. 

Otras Lecturas: 171 Informe del Estudio 
de la \samblea 7ó 111.(7 john IL \Y. Stott, 
The Baptism and Tullness of ihe Spirif. Ca¬ 
pítulo 7. “Marks of ihe Eullness of tlie Spi- 
rit". 


Sed Llenos del Espíritu 

Experiencia de Quién 

Cuándo Basó 

Cómo se Describe 

Jesús 

Kii su Bautismo con 
agua ( Jn. 1:29-34). 

El Espíritu descendió 
sobre El como paloma. 

Jesús enseña a \icodemo. 

Se aplica a todos. 

Nuu\ o nacimiento. 

(Jn. 3:5-8). 

Si no naciere de agua y del 
Espíritu, no puede entrar 
en el reino. 

La enseñan/a de Jesús 
[jara lodos acerca del 
agua \ ¡\ a. 

('.o,nversión, \ 
continuamente después. 

(Jn. 7:27-39). 

De su corazón brotará 
. . . agua viva. 

‘ Discípulos 

Pentecostés 
( 1 lechos 2:1-1). 

l odos fueron llenos del 

Espíritu Santo 

Pedro enseñando a la 
multitud. Se aplica a 
todos. 

Pentecostés. Los no 
creyentes en busca de 
ayuda. ( 1 lechos 2:37-39). 

Vrrepenlíos ... y recibiréis 
id . . . Espíritu Santo. 

Personas que ya eran 
creyentes. Los mismos 
(pieen Pentecostés. 

Bcunión do oración. 

(Hechos 1:23-31). 

f ueron llenos del 

Espíritu Santo. 

Creyentes de Efeso. 

Se aplica a todos los 
cre\ entes. 

Lis una experiencia 
continua y repetida. 

( Ef. 5:15-20). 

Sed llenos del Espíritu. 


Lección Tres 

El Cuerpo de Cristo 

1 ntroducción 

Posiblemente, en nuestro tiempo el aspecto más descuidado y menos entendido 
del Espíritu Santo es Su labor en edificar la comunidad de fe. Hay mucho escrito so¬ 
bre el Espíritu pero poco sobre el Espíritu dándole forma a la iglesia. Estoy conven¬ 
cido que el Señor ha equipado a la Iglesia Menonita en una manera singular para cu- 
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brir esta brecha porque ya tenemos una comprensión que se asemeja a la descripción 
de la iglesia como comunidad del Espíritu Santo, en el Nuevo Testamento. 

Propósito 

El propósito de esta lección es aprender cómo el Espíritu Santo crea la comuni¬ 
dad de fe que la Palabra llama con frecuencia el cuerpo de Cristo. 

Oración 

Gracias, Padre, por hacerme un miembro de Tu cuerpo. Te alabo, Señor Jesús, 
la cabeza del cuerpo de Cristo. Quiero hacer Tu voluntad en comunión con los otros 
miembros del cuerpo. Deja que el Espíritu Santo Te glorifique haciéndonos cuerpo 
verdadero y fiel, para que el mundo pueda ver a Jesús en la tierra. Te alabo, Padre 
Celestial, por Tu gracia para con nosotros en Jesús. Amén. 



E1 Espíritu 
Santo 
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Escrituras 

Juan 16:7, 13, 14, 12:32, 14:26; 1 Corintios 12:1-30; Efesios 4:7-16; Gálatas 
5:13-26. 


Otras Lecturas 

Informe del Estudio página 24, III.EL4-5-6. Kraus, The Community of Ihe Spirit , 
Capítulos 2-6. 


A. El Espíritu Santo Exalta a Jesús 

Lea Juan 12:32, 14:26, 16:7, 13, 14. Estas 
tres referencias muestran principalmente dos 
cosas: 1) Jesús debe ser y será exaltado. 2) El 
Espíritu Santo exalta a Jesús. 

1. En Juan 12:32, ¿quién atraerá a todo 
hombre hacia sí? 


2. ¿Cómo atraerá a la gente? 


3. En nuestro tiempo debe atraerse la gen¬ 
te hacia Jesús. ¿Cómo ocurrirá? 


Jesús habló de su muerte en los versos 32 y 
33. Por su muerte El atrae a la gente. Jesús 
quiere atraer hoy a las personas. Es la res¬ 
ponsabilidad de la iglesia elevar a Jesús para 
que todos lo vean. Eso es evángelismo. 
¿Cómo exalta la iglesia a Jesús? Siendo el 
cuerpo de Cristo. Ahora veremos los versos 
que muestran cómo Jesús es glorificado en el 
creyente. 

1. En 14:26, escriba las dos cosas que el 
Espíritu Santo hace: 

a) _ 

b) _ 


5. Reflexión: ¿Cómo nos equipa para el 
evangelismo la labor del Espíritu Santo de 
recordarnos y enseñarnos? 

6. En 16:7, ¿por qué es mejor que Jesús se 
haya ido? 


Físicamente Jesús no podrá relacionarse 
con mucha gente, sino con pocos cientos a la 
vez. El Consolador no es limitado en esa for¬ 
ma. El se relaciona sin limitaciones físicas. 
¿Qué hace el Espíritu por nosotrós? Hace las 
mismas cosas que haría Jesús si estuviera 
aquí. En Juan 14:16 Jesús dice: “Y yo rogaré 
al Padre, y os dará otro Consolador”. ¿Otro 
Consolador? Sí, otro que continuará la labor 
de Jesús para nosotros. 

7. En 16:13, ¿qué hace el Espíritu para el 
creyente? 


8. Al principio del verso 14, ¿qué hace el 
Espíritu para Jesús? 


Los pasajes de Juan muestran algunas de 
las maneras que el Espíritu Santo glorifica a 
Jesús. La próxima parte de la lección de¬ 
muestra la exaltación de Jesús en la comuni¬ 
dad de creyentes donde el Espíritu Santo re- 
p rod üce 1 a4¿*b o r y el ca rá cterdeJesús. 11 
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B. El Espíritu Santo Reproduce el Ca¬ 
rácter y la Labor de Jesús 

Lea Cálalas 5:13-26. Este pasaje señala un 
aspecto del cuerpo de Cristo. El fruto del Es¬ 
píritu se manifiesta en el cuerpo de Cristo. El 
fruto del Espíritu es el carácter de Jesús. Los 
dones espirituales son las obras de Jesús. La 
labor del Espíritu Santo es recrear el carácter 
y las obras de Jesús en la iglesia. Tal iglesia 
es el cuerpo de Cristo. Lea 1 Corintios 12. 
Hay cuatro divisiones en este capítulo: 1. 
\ersos 1-6, observaciones introductorias so¬ 
bre los dones espirituales. 2. \ ersos 7-11, una 
lista de nueve dones. 3. Versos 12-26, una 
comparación de la iglesia y el cuerpo. L \ er¬ 
sos 27-31, otra lista de dones. 

I. ¿De qué no debemos ser ignorantes? (v. 

1 ). 


2. ¿Quiénes son las tres personas que dan 
los dones? (vs. 4-6). 


3. ¿Para qué se da la manifestación del Es¬ 
píritu? (v. 7). 


4. ¿Quién produce los dones espirituales? 
(v. 11). 


informados sobre los dones espirituales y por 
qué los debemos desear ansiosamente? 

6. Lea la sección sobre el cuerpo (vs. 12- 
26). ¿Quién cTeé-el cuerpo? (v. 13). 


Observe lo interdependiente que son los 
miembros. 

7. La última sección (v. 27-30) empieza 
con: “Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cris¬ 
to." ¿A quiénes ha nombrado Dios en la igle¬ 
sia? 


Observe cómo estos dones son un paralelo 
del ministerio de Jesús. “Vosotros, pues sois 
el cuerpo de Cristo" significa que la iglesia 
hace las cosas que Jesús hizo cuando estuvo 
aquí corporal mente. 

Lea Efesios 1:7-16. Aquí otra vez se vincu¬ 
la una lista de dones con una enseñanza acer¬ 
ca del cuerpo. Hay cuatro listas principales 
de dones en las cartas de Pablo y cada una se 
vincula con la enseñanza de que la iglesia es 
el cuerpo de Cristo. Aleluya. V o quiero exal¬ 
tar a Jesús siendo un miembro de Su cuerpo. 

8. En Efesios 4:12, ¿qué hacen los dones 
para el cuerpo? 


Necesitamos estar informados sobre los 
dones espirituales (v. 1). El Espíritu Santo 
los da (v. 11). Los debemos desear ansio¬ 
samente (v. 31). Los dones son las obras de 
Jesús recreadas en la comunidad de creyen¬ 
tes por el Espíritu Santo. Por eso la iglesia se 
Harria el cuerpo de Cristo. 

5. Reflexión: ¿Por qué tenemos que estar 


Fíjese cómo se describe la edificación del 
cuerpo (vs. 13-16). 

El cuadro en la página 13 resume los pa¬ 
sajes usados en esta lección. Las cuatro listas 
de dones aparecen abajo. La columna de la 
izquierda incluye los mismos dones, excepto 
duplicaciones. 


Conclusión 

Primero, el cuerpo de Cristo atrae a la gente. Como muestra el cuadro, el evan- 
gelismo ocurre cuando la iglesia es el cuerpo de Cristo. Lea otra vez el /nforme del Es¬ 
tudio de la Asamblea 75, sección III.B.4-6, página 24. Segundo, el cuerpo de Cristo es 
la comunidad donde el Espíritu recrea el carácter y las obras de Jesús. Su carácter y 
Sus obras son edificadas en los frutos y los dones del Espíritu. Tercero, el poder del 
Espíritu Santo que Jesús prometió (Hechos 1:8) nos permite, juntos, ser el cuerpo de 
Jesús. 


Respuesta Personal o Grupal 

Yo creo que el Espíritu Santo está obrando para que nuestra congregación sea el 
12 cuerpo de Cristo. \ o me rindo a la obra del Espíritu para que nos haga Su cuerpo. 












Sugerencias para Sesiones Adicionales 


Título: Ministerio Corporal 
Propósito: La frase “ministerio corporal” 
se usa a veces para el ministerio singular que la 
iglesia tiene el privilegio de ejercer. En esta lec¬ 
ción estudiará las Escrituras que le ayudarán a 
prender y practicar el ministerio corporal a la 
manera del Nuevo Testamento. 

Escrituras: Beso santo: Romanos 16:16; 
1 Corintios 16:20; 2 Corintios 13:12; 1 Te- 
salonicenses 5:26; 1 Pedro 5:14. Lavamiento 
de pies: Juan 13:1-17; 1 Timoteo 5:9, 10. 


Sanidad: Marcos 5:25-34; Santiago 5:13-16. 
Ayuno: Mateo 4:2, 6:16-18; Marcos 2:18-20; 
flechos 13:1-4. Imposición de manos: 1 Ti¬ 
moteo 4:14; 2 Timoteo 1:6; Mateo 19:13; 
Hechos 6:6; flebreos 6:2. 

Otras lecturas. Poco en la bibliografía se 
refiere directamente al “Ministerio Corpo¬ 
ral”. Estudie la sección sobre sanidad en el 
Informe del Estadio. El capítulo dos de 
Kraus, The Community of the Spirit, se rela¬ 
ciona en una manera general. 
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El Cuerpo de Cristo 

“Arrepentios, porque el reino de los cielos se ha acercado” (Mt. 4:17). “Arre¬ 
pentios, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo ... y re¬ 
cibiréis el don del Espíritu Santo” (Hechos 2:38). 


Unirse a esta Comunidad 



sA, 

Hablar sabiduría 

Amor 

Hablar conocimiento 

Gozo 

Fe 

Paz 

Sanidad 

Paciencia 

Poderes milagrosos 

Bondad 

Profecía 

Benevolencia 

Probar los espíritus 

Fidelidad 

(discernimiento) 

Mansedumbre 

Lenguas 

Dominio propio 


Arrepentirse Significa 

Dejar Esta Comunidad 

Las Obras de la Carne 


Interpretación de lenguas 

Servir 

Enseñar 

Animar 

Contribuir 

Liderazgo 

Mostrar misericordia 
Apóstoles 
Evangelistas 
Pastores 

El ocuparse del Espíritu es vida 
y paz. Romanos 8:6 


Romanos 12:6-8 

Servir 

Profetizar 

Animar 

Contribuir 

Enseñar 

Liderazgo 

Mostrar misericordia 


Inmoralidad sexual 

Impureza 

Vicios 

Idolatría 

Brujería 

Odio 

Discordia 

Celos 

Ira 

Ambiciones egoístas 

Disensiones 

Sectarismos 

Envidia 

Borrachera 

Orgias 


Los que practican tales cosas 
no heredarán el reino de Dios. 
Gálatas 5:21. 

El ocuparse de la carne 
es muerte. Romanos 8:6. 


í Corintios 12:7-10 
Sabiduría Lenguas 

Conocimiento Sanidad 
Fe Profecía 

'Tiíterpretación 
Milagros 
Discernimiento 


1 Corintios 12:28 
Apóstoles Lenguas 

Profetas Maestros 

Los que hacen 
milagros 
Sanidad 
Administración 


Cfes ios 4:11, 12 

Apóstoles 

Profetas 

Evangelistas 

Maestros 

Pastores 
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Lección Cuatro 

Los Dones Espirituales 

Introducción 

En el Antiguo Testamento, la gloria de Dios, Shekinah, Dios habitando en el 
templo, hizo de Israel el pueblo de Dios. En el Nuevo Testamento la iglesia es el nue¬ 
vo Israel, y es así porque Dios habita en Su pueblo, no en un edificio. Ahora bien, la 
gloria de Jesús es el Shekinah brillando del cuerpo de Cristo sobre un mundo oscure¬ 
cido por el pecado. La gloria de Jesús se manifiesta donde el Espíritu Santo habita y 
produce de nuevo las obras y el carácter de Jesús, que son los dones espirituales y los 
frutos del Espíritu. 


Propósito 

El propósito de esta lección es aprender de la Biblia cuáles son los dones espiritua¬ 
les para que podamos recibirlos y usarlos. 

Oración 

Padre Celestial, que venga Tu reino donde se hace Tu voluntad en la tierra. Te 
alabo, Padre, por Cristo Jesús. En mi corazón Le reconozco como el Señor Santo. 
Dame la disposición para aprender Tu voluntad para la iglesia, acerca de los dones 
espirituales. Amén. 


Escrituras 

Romanos 12:3-8; 1 Corintios 12 y 14; Efesios 4:1-16. 


( 


Otras Lecturas 

El Informe del Estudio, páginas 26-28, III.E.F. Ilamilton, The Charismatic Move- 
ment , capítulo uno. Gangel, ) ou and ) ourSpiritualGift. 


A. Deje que la Palabra Controle Sus Acti¬ 
tudes Sobre los Dones del Espíritu 

1. Lea 1 Corintios 12:1. Primera Corintios 
1:7 indica que los Corintios tenían todos los 
dones. Pero podían no haber entendido su 
uso correcto. ¿Cuál es el deseo de Pablo para 
la iglesia? (12:1). 


Después de cada referencia escriba la acti¬ 
tud expresada acerca de los dones: 

2. 12:31 _ 

3. 14:1 _ 

4. 14:5 _ 

5.14:12 _ 


8. Reflexión: Si todos los dones son obra 
del Espíritu (12:11), ¿los debe temer o de¬ 
sear? 

Los dones espirituales son el poder que Je¬ 
sús prometió: “cuando haya venido sobre vo¬ 
sotros el Espíritu Santo” (Hechos 1:8). 
Cuando fueron llenos del Espíritu en Pente¬ 
costés, varios dones se manifestaron inme¬ 
diatamente: lenguas (Hechos 2:4); evange- 
lismo (2:41, 47): enseñanza (2:42); milagros 
(2:43); y compartir (2:45). La iglesia recién 
nacida testificó sobre Jesús no sólo con el 
evangelismo sino con todos los dones. 

¿Son para hoy los dones espirituales? Si. 
La iglesia no puede testificar sin ellos. Somos 
el cuerpo de Cristo. ¿Puede un cuerpo vivir 
sin ojos, boca, pulmones, estómago y pier¬ 
nas? No. En fin, es imposible tener una igle¬ 
sia sana sin que los miembros del cuerpo ejer¬ 
citen los dones del Espíritu. 


6. 14:18 _ 
14 7.14:39,40 


B. Permita que la Palabra Defina los 
Dones 

No será posible describir todos los dones 










en una lección. Algunos se entienden bastan¬ 
te bien hoy en día y se agruparán en una pre¬ 
sentación breve. Vea la Lección Tres para 
una lista de dieciocho dones específicos. Al¬ 
gunos dicen que hay más; algunos dicen 
menos. Algunos dicen que esos son los únicos 
mencionados en el Nuevo Testamento. Otros 
dicen que se ejercieron otros en ese tiempo y 
que podría haber otros hoy. Estos interro¬ 
gantes son importantes pero nuestro interés 
es entender los dones, no determinar si la lis¬ 
ta de dones es exhaustiva. (Lea el Informe 
del Estudio, página 26, sección 111.E.2.). 
i. Sabiduría y Conocimiento 

Los dos son dones de palabra y se rela¬ 
cionan en significado. Aquí hay una compa¬ 
ración de algunos de sus usos: 


La sanidad es para traer gloria a Dios y 
para exaltar a Jesús llevando a la gente a de¬ 
cir “Jesús es el Señor”. ¿Le parece que las 
afirmaciones siguientes están de acuerdo con 
la Escritura? Cada sanidad y milagro tiene el 
propósito de ayudar a que la gente diga “Je¬ 
sús es el Señor.” Si la sanidad hace (pie eso 
ocurra, entonces Dios sanará. En caso con¬ 
trario, Dios no sanará. Por fe nos sometemos 
al cumplimiento de la voluntad de Dios. 

3. Fe y Milagros 

Lea Hechos 12:1-11. ¿Qué milagro ocu¬ 
rrió? 


La fe tiene la misma relación con los milagros 
que con la sanidad. El Señor hace milagros 
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Sabiduría 

Santiago 1:5: “Y si alguno de vosotros 
tiene falta de sabiduría . . . pídala ... y 
se le dará.” 

1 Corintios 2:6-16: “Hablamos sabiduría” 
(v. 6) “no con . . . sabiduría humana . . . 
sino con la que enseña el Espíritu” (v. 13). 
“Mas nosotros tenemos la mente de Cristo” 
(v. 16). 

Resumen: Sabiduría es conocer la mente 
de Jesús sobre los hechos en la Palabra. 


Conocimiento 

1 Timoteo 2:4-6: ”... vengan al conoci¬ 
miento de la verdad ... un solo Dios . . . 
un solo mediador . . . Jesucristo.” 

Romanos 2:20: “. . . la ley ... la regla 
del conocimiento.” 


Resumen: Conocimiento es conocer los 
hechos en la Palabra 


2. Fe y Sanidad 

La fe, la sanidad y los milagros se pueden 
ver como dones relacionados. La sanidad y 
los milagros se han rodeado de mucha con¬ 
troversia, especialmente la sanidad. Jesús 
sanó física y espiritualmente. Bregó por la 
sanidad de la persona completa. Los guió 
hasta la fe, (Mt. 15:21-28). Sanó los enfer¬ 
mos y aquellos poseídos por el demonio (Mr. 
1:29-34). Dijo que aquellos que creen en El 
harán “cosas todavía más grandes” (Jn. 
14:12). (Lea el Informe del Estudio, página 
26, III.E.4.). 

a. Lea Santiago 5:13-18. ¿Quién ofrece la 
oración de fe? 


b. ¿Quién sana a la persona enferma? (v. 
15). 


c. Lea Romanos 10:9, 1 Corintios 12:3. 
¿Qué palabras se usan para expresar fe? 


de sanidad y otros milagros para fortalecer la 
fe del creyente y traer al no-creyente a la fe. 
Por fe sometemos al Señor el derecho a deci¬ 
dir si una obra milagrosa es la forma de ayu¬ 
dar a las personas a confesar “Jesús es el 
Señor”. 

4. Profecía y Discernimiento 

Discernir y probar los espíritus son sinóni¬ 
mos. 

a. Lea 1 Tesalonicenses 5:19-21. ¿Qué dos 
dones se vinculan aquí? 


b. Lea 1 Corintios 14:29-33. Cuando los 
profetas hablan, ¿qué hacen los que escu¬ 
chan? (v. 29). 


c. ¿Qué beneficio debe proveer la profecía? 
(v. 31). 
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En 1 Corintios 13:2, ¿qué entiende la profe¬ 
cía? 


Los dones proféticos permiten que él que 
habla revele la mente de Dios. El predecir es 
una parte menor de la profecía. Su función 
principal es comunicar la voluntad de Dios 
acerca de una situación o problema. Tal 
conocimiento de la voluntad de Dios se reve¬ 
la por el Espíritu Santo. La profecía muchas 
veces viene por medio de la revelación del 
significado de una parte de la Palabra de 
Dios, con el entendimiento de que tal signifi¬ 
cado es la voluntad de Dios para este preciso 
momento. 

d. Lea 1 Juan 4:1-3. ¿Cuál es la función del 
discernimiento? 


¿Qué medida se usa para el discernimiento? 


¿Por qué le parece que la profecía y el probar 
los espíritus se vinculan en la Escritura? 


Cuando uno profetiza es fácil que las emo¬ 


ciones y los prejuicios humanos contaminen 
el mensaje de Dios. El probar los espíritus ayu¬ 
da al profeta y a la congregación para saber 
cuándo la palabra del Señor ha sido cambiada 
por una palabra del hombre. 

5. Lenguas e Interpretación 

a. ¿Qué dice 1 Corintios 12:28 del origen 
de las lenguas? 


b. Lea 1 Corintios 14:26-28. ¿Qué instruc¬ 
ciones se dan para el uso de lenguas en la ala¬ 
banza? 


La interpretación no es una traducción pala¬ 
bra por palabra pero da el significado del 
mensaje. (Lea el Informe del Estudio, página 


27,1II.F.L). 

6. Los Dones Besta rites 
Servir Mostrar misericordia 

Enseñar Apóstoles 

Animar Evangelistas 

Contribuir Pastores 


Dirigir 

Estos son menos discutidos pero no son 
menos importantes. Para un estudio de todos 
los dones espirituales, el libro You and the 
Spiritual Gifts, de Gangel, es de ayuda. (Vea 
la bibliografía, página 22). 


Conclusión 

Los dones espirituales provienen de Dios. Los debemos desear. La iglesia se de¬ 
bilita cuando faltan algunos. La gloria de Dios resplandece desde la iglesia donde se 
manifiestan los dones y los frutos, porque ése es el cuerpo de Cristo. 

Respuesta Personal o Grupal 

Estamos dispuestos a aceptar todos los dones espirituales en la iglesia. Procura¬ 
mos ser abiertos y obedientes a Jesús, creyendo que El nos bendecirá. 


Sugerencias para una Sesión Adicional 


Título: Los Frutos del Espíritu 
Propósito: Comprender cómo el Espíritu 
nos hace parecer a Cristo, dándonos los fru¬ 
tos del Espíritu. 

Escrituras: Gálatas 5:13-26; Juan 15:1- 
17; 1 Corintios 13. Encuentre otras referen¬ 
cias donde se mencionan los frutos. Piense en 
los frutos como descripción de la personali¬ 
dad de Jesús. Note el contraste entre los fru¬ 


tos y la carne. 

Otras lecturas: John Drescher, Spirit 
Fruit. Herald Press. Scottdale, Pa. El Infor¬ 
me del Estudio sección Y. A. 5, 6 y VIL 3. 
Donald Gee, Faithful or Barren? Gospel Pu- 
blishing House, Springfield. Mo. Hannah 
Hurnard, Mountain of Spices. Fleming II. 
REvell. Oíd Tappan, N.J. 
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Lección Cinco 


Los Dones Espirituales en la Congregación 

Introducción 

La Lección Cuatro intentó definir algunos de los dones. Esta lección enfoca el 
uso de los dones en la vida de la congregación. ¿Qué se logra para los redimidos y los 
no-redimidos con el uso de los dones? 


Propósito 

Esta lección explorará cómo se usan los dones para llevar a cabo toda la labor de 
la iglesia. 
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Oración 

Te alabamos Padre Celestial, con nuestro corazón, nuestros labios, y nuestras 
acciones. Tú nos capacitas para hacer eso por la obra de Tu gracia. Señor, estamos 
abiertos a todos los dones que Tú nos das. Tú das generosamente sin culpar. Tú das 
el deseo y el poder de agradecerte; por eso te alabamos en el nombre de Jesús. Amén. 


I Corintios 12-14 


Escritura 


Otras Lecturas 

El Informe del Estadio sección V.A. y \ I. Hamilton, ed., The Charismatic Move- 
menl , capítulo cinco, “The Charismatic Gifts in Worship” por J. ¡VI. Ford. 


A. Los Dones Espirituales Edifican la uso de los dones espirituales? 

Iglesia 

El uso de los dones causó problema en la - 

iglesia en Corinto. El problema surgió no por 

su uso sino por su mal uso. Pablo identificó el - 

problema como ignorancia de los dones 4. ¿Cuáles cree que son los dones mayores 
(12:1) y falta de amor (capítulo 13). En los del verso 31 ? Refiérase a 14:12. 
capítulos 12 al 14 Pablo da consejo a la igle¬ 
sia sobre el uso y el abuso de dones con pala- -- 

bras que son tan válidas para hoy como lo Lea capitulo 13 (12:31b introduce el ca- 
fueron entonces. Para tener un panorama de pitillo 13). 

esos tres capítulos estudie cuidadosamente el 5. ¿Cuál es el “camino aún más excelen- 
bosquejo en la página 18. te”? 

1. ¿Por qué se da la manifestación del Es¬ 
píritu? (v. 7). ——- 

6. ¿Cuáles cuatro dones espirituales se 
_ mencionan en 13:1, 2? 


7. El amor es un fruto Espiritual. ¿Cómo 
podría describir la posición que se le ha dado 
al amor? (El Informe del Estudio , página 27, 
III.E.5.). 


3. Versos 12-26 comparan la iglesia con un 8. Reflexión: Muchas veces se lee el ca- 
cuerpo. ¿Qué nos dice este pasaje acerca del pítulo 13 sólo como si fuera aislado. Pero es 17 


2. En el verso 11, ¿quién da los dones y so¬ 
bre qué base los da? 
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Dones Espirituales en Adoración 


Capítulo 12 


l n problema en Corinlo: 
el uso de dones espiri- 
Iuales estaba <l¡\¡Hiendo 
la iglesia. Caída uno 
ejercía su don sin 
respetar a otros. 

1-11 

Dones Espirituales 


Aunque lia\ 

El mismo Espíritu 
El mismo Señor 
El mismo Dios 
los inspira a lodos . . . 
para el provecho de lodos. 

12-3la 

El Cuerpo de Cristo, 
la Iglesia 

(’.ada parle del cuerpo eonl ribu> e 
al bienestar de lodo el cuerpo. Así c 
laminen con el uso de los 
dones en el cuerpo de 
(’.rislo. 

"Procurad, pues, los 
dones mejores. 


1 Corintios 12-14 
Capítulo 13 


"Mas yo os muestro un 
camino aun más excelente.' 


12:3 Ib-13:13 
Amor 


Ea mejor 
los dones 


utu 


Si no: 
hablo e 
profetizo 

entiendo misterios s 


tengo gran fe 
do\ a los pobres 
su tro persecución 
pero no tengo amor, "de 


las profecías se a 
las lenguas cesar 


i* acabarán 
s cesarán 
la ciencia acabará 
Pero "el amor nunca deja de 


Capítulo 14 


El capitulo I 1 es una 
larga discusión de cómo 
usar lenguas. \ profecía 
en la adoración. 

14:1-25 

Dónesele Profecía, 
Discernimiento, lenguas. 
Interpretación. 

Ea motivación correcta 
es. "Seguid el amor; 
procurad los dones 
espirituales." 

El ejercicio de los dones 
en la iglesia dehe: 


l vea v.3). 


Eos dones (a 
guiar a los pecadores a 
alabar > exclamar: "Nerda- 
deramenle Dios está entre 
vosotros."! vs. 2 h 25). 


Adoración Ordenada 

"Hágase lodo para edificación. 

Si lodos quieren contribuir 
a la adoración tengan 
cuidado cpie se mantenga el 
orden. Procuren profetizar 
ii el I 


En resumen: Primera Corintios 12-1 1 muestra cómo se usan los dones espíritu 
El uso de los dones en la adoración es una preocupación congregacional. 101 uso de los 
dones está subordinado al bien del cuerpo. Iz>s dones no son sólo para disfrutarse in- 
di\ idiialmente. Su uso es para edificar el cuerpo \ para que los pecadores se postren 
> exclamen: "\crdndcramcntc Dios está entre Nosotros." 


la parte central de una enseñanza extensa so¬ 
bre el uso de los dones. ¿Cuál es el significado 
de este capitulo para el uso de los dones en la 
iglesia? 

Lea el capitulo 14. El capítulo 13 da una 
definición del amor. El capítulo 14 va más 
allá de una definición, hacia la acción. 
¿Cuáles son los hechos del amor en el uso de 
dones? El capítulo 14 da la respuesta. 

9. Después de cada referencia escriba 
cómo se expresa el amor en el uso de dones: 

Verso 3 __ 

Verso 5 __ 

Verso 12 _ 

Verso 19 __ 

\ erso 26 __ 

Verso 31 _ 


Verso 39 __ 

Verso 40 _ 

10. ¿Cuál es la meta mencionada repetida¬ 
mente para el uso de dones en el capítulo 14? 


Los capítulos 12-14 son muy instructivos 
en cuanto a los dones espirituales. En esta 
enseñanza existe una expresión conmovedora 
de una sensibilidad dada por Dios, entre los 
creyentes. Cuando la congregación adora, el 
Señor Jesús es exaltado por el interés común 
de Su pueblo. En vez de que cada persona 
exista por sí misma, en la congregación cada 
uno ofrenda el uso de los dones para edificar 
el cuerpo. El sostén y la responsabilidad mu¬ 
tuos constituyen la agenda en la vida de la 
iglesia. Cada uno apoya al otro en toda la vi¬ 
da. Cada uno es responsable frente a todos 
los demás, en la totalidad de su vida. 
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B. Los Dones Espirituales Son para Acer¬ 
car a los Incrédulos a la Fe 

En la sección A, usted estudió cómo los 
dones edifican a los creyentes. ¿Y qué de los 
incrédulos? Lea 1 Corintios 14:22-25. 

1. ¿Qué efecto tendrá la profecía sobre los 
incrédulos? 


2. Reflexión: Si su congregación va a tener 
un efecto similar sobre los incrédulos, ¿qué 
clase de adoración debe tener? El evangelis- 
mo por una congregación “talentosa” es el 
método de evangelismo en el Nuevo Testa¬ 
mento. El incrédulo viene al Señor cuando 
observa el poder del Espíritu Santo en los 
frutos y los dones espirituales manifiestos en 
la iglesia. Una comunidad habilitada por el 
Espíritu Santo atraerá a las personas ale¬ 
jándolas de la comunidad controlada por el 
diablo, que se caracteriza por las obras de la 
carne. ¿Qué ofrece la iglesia? Una comunidad 
tan caracterizada por los dones espirituales y 
los frutos del Espíritu, que Jesús se glorifica 
continuamente. Lea Lucas 12:11, 12 y He¬ 
chos 6:8-7:1 -60. 

3. El juicio de Esteban muestra el cumpli¬ 
miento de las palabras de Jesús. ¿Qué dones 
y frutos se manifestaron en Esteban? (6:10: 
7:60). 


Lea Hechos 8:4-7, 26-40. 

4. ¿Qué dones y frutos capacitaron a Feli¬ 
pe para que evangelizara? 


Lea Hechos 11:19-30. Esta es una descrip¬ 
ción breve de la nueva iglesia en Antioquía. 


5. Enumere los dones espirituales manifes¬ 
tados en Antioquía. 


6. Reflexión: 1 Corintios 12-14 frecuente¬ 
mente se interpretan de dos maneras: a) 
Cuando los dones se usan en la adoración, 
tienen que instruir y edificar a la iglesia. Este 
modo de entender sostiene que las listas de* 
dones (Romanos 12:6-8: 1 Corintios 12:8-10, 
12:28: Efesios 4:11) son representativas más 
bien que exhaustivas. Los dones son la res¬ 
puesta celestial a las necesidades de la iglesia 
(vea el / n forme del Estudio , página 27,111. E. 1, 
2.). Si las necesidades no existen, puede ser que 
ciertos dones no se manifiesten. Aún más im¬ 
portante, los dones se utilizan para edificar el 
cuerpo y para que los incrédulos se postren y 
exclamen, “Verdaderamente Dios está entre 
vosotros”. Esto es evangelismo (vea el Infor¬ 
me del Estudio , página 27, 111.E.5 y página 31, 

\ 11.3). b) La segunda interpretación sostiene 
que todos los dones mencionados son para la 
edificación déla iglesia y deben estar presentes 
en cada congregación. Este modo de entender 
sostiene que la lista de dones es fija y requerida 
de cada congregación para edificación. Aun¬ 
que los dones no deben ser elevados por encima 
del dador (vea el Informe del Estudio , V.A.6), 
todos deben ser manifestados. Si todos los 
dones están presentes, todos los miembros se 
edifican. Si algunos no están presentes, al¬ 
gunos miembros no se edifican, y el resto sólo 
parcialmente. Si algún don falta, el evangelis¬ 
mo se resiente. 
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Conclusión 

Los dones espirituales son necesarios para toda la obra de la iglesia. Edifican el 
cuerpo cuando se usan propiamente en la adoración. Traen a los incrédulos a la fe. 
La iglesia puede testificar de Jesús por medio de los dones espirituales. 


Respuesta Personal o Grupal 

Seguiremos el camino del amor y desearemos ansiosamente los dones que da el 
Espíritu para el bien común. 


Sugerencias para una Sesión Adicional 


Titulo: Asistencia mutua y Responsabili¬ 
dad mutua. 

Propósito: El titulo señala una propiedad 
fundamental de la vida en la-comunidad diri¬ 
gida por el Espíritu Santo. Esta lección está 
dirigida para ayudarle a entender esa vida 
para que la pueda vivir. 

Escrituras: El Espíritu produce depen¬ 


dencia mutua (Efesios 4:1-16); ayudarse 
unos a otros para tratar el enojo (4:25-32); 
asistirse unos a otros en la adoración (5:15- 
20); responsabilidad mutua en el matrimonio 
(5:21-33). 

Otras Lecturas: Kraus, The Community 
of the Spirit, capítulos 4 y 5. El Informe del 
Estudio, seeción V.A. 19 
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Lección Seis 

Entendiendo el Movimiento Carismático 

Introducción 

Esta lección contiene menos estudio Bíblico que las previas. La renovación ca- 
rismática está influyendo a la iglesia a escala mundial. No debemos ignorarla porque 
es extensa. La renovación carismática influye de muchas maneras en la Iglesia 
Menonita. 

Propósito 

Esta última lección debe ayudar a relacionar al movimiento carismático con la 
Escritura y con la renovación de la iglesia. 


Oración 

Señor, renueva Tus maravillas en nuestro día como por un nuevo Pentecostés. 
Te alabamos, Jesús, como Cabeza del cuerpo. Te alabamos como Señor de la histo¬ 
ria. Ayúdanos en nuestras debilidades pues nuestra necesidad es grande. Gozo¬ 
samente aceptamos todo lo que Tu estás haciendo en la iglesia. Te alabamos, Señor 
Jesús. Amén. 


Escrituras 

Los pasajes usados son generales y aparecen a lo largo de la lección. 

Otras Lecturas 

El Informe del Estudio, Sección IV-V. Hamilton, The Charismatic Movement. 
Capítulos 2, 4, 7, 9, 10. Ralph Martin, Vire on Earlh , Word of Life, P.O. Box 331, 
Ann Arbor, Michigan. Martin es Católico y simpatizante de la renovación carismáti¬ 
ca y de personas de otras denominaciones. Da un panorama general de la renovación 
mundial. Pídalo al editor. El libro de Hamilton, capítulos dos y siete, ubican los 
principios del moderno movimiento carismático en un establo abandonado en la calle 
Azusa, Los Angeles, en 1906. Las reuniones se cambiaron a un edificio de una iglesia 
que no se usaba, donde la renovación intensa continuó con servicios que duraban 
hasta quince horas. La mayoría de las iglesias en la tradición Pentecostal refieren su 
origen a la calle Azusa. En 1960, en la Iglesia Episcopal de Van Nuys, California, va¬ 
rios creyentes recibieron el “bautismo en el Espíritu Santo”, marcando el principio 
de la renovación carismática en las iglesias establecidas no-Pentecostales. 

¿Cómo consideraremos el movimiento carismático y cómo puede ser evaluado? 
Las secciones IV y V en las páginas 28-29 del Informe del Estudio dan una evalua¬ 
ción. Esta lección pondrá de relieve al Informe del Estudio, e intentará relacionarlo a 
la Escritura. 


A. Contribuciones Positivas de la Reno¬ 
vación Carismática (Sección IV.C.) 

El Informe del Estudio registra 27 contri¬ 
buciones positivas. En la lista siguiente están 
abreviadas y agrupadas por temas. En los 
casos donde se encontró un pasaje pertinen¬ 
te, éste los sigue para ayudar. (1) Lea el In¬ 
forme del Estudio, página 28, IV.C. (2) Lea 
cada uno de las siguientes con su Escritura. 
(3) Donde encuentra que la contribución es 
20 Bíblica y positiva escriba “bueno” al lado. 


El Señorío de Jesús 

1. Compromiso renovado con Jesús. 1 Pe¬ 
dro 3:15; Hechos 4:23-31. 

2. Aumento de la alabanza al Señor. Coló¬ 
se uses 3:15-17; Apocalipsis 5:12-14. 

3. Nueva expectativa de la venida de Je¬ 
sús. 1 Tesalonicenses 4:13-5:11; Apocalipsis 
22 : 12 - 21 . 

4. Un gran amor a Jesús. 1 Juan 5:1; Juan 
14:23, 24. 


Dones Espirituales y Poder 

1. Milagros, sanidad, oraciones contesta¬ 
das. Hebreos 2:3, 4; Juan 14:11-15. 

2. Renovación de profecía y lenguas. He¬ 
chos 2:17, 18, 10:44-46, 21:8, 9. 

3. Crecimiento en la fe. Goloseases 1:4. 

4. Evangelismo efectivo. Hechos 2:47. 

El Carácter de la I g les i a 

1. Nuevas formas de comunidad y vida de 
la iglesia. Hechos 2:42-47. 

2. Gran unidad y amor en la hermandad y 
entre denominaciones. Goloseases 1:3, 4. 

3. Surgimiento de nuevos líderes. 1 Corin¬ 
tios 12:28. 

4. Deseo de trabajar en iglesias existentes. 
General 

1. Devoción a la Escritura. Hechos 2:42. 

2. Se incrementa el don de dinero y tiem¬ 
po. Hechos 2:44, 45. 

3. Se enfatiza el nuevo nacimiento. Juan 
3:3-8. 

4. Retiene a personas que de otra forma se 
podrían ir de la iglesia. 

5. Menos legalisrno y mas discernimiento 
espiritual. Calatas 3:2. 

B. Debilidades Potenciales (Página 29, 
Sección IV.D-E-F) 

El Informe del Estudio enumera once pero 
agrega “por supuesto muchos de estos pro¬ 
blemas no se deben enteramente al movi¬ 
miento carismático.” (Lea I\ .E). 

En la siguiente lista las debilidades están 
abreviadas. Lea el Informe de Estudio IV .D- 
E-F, y evalúe estas debilidades, clasificando 
de uno a cinco. Si se trata de debilidad gran¬ 
de por causa del movimiento, asigne un cin¬ 
co; de otra manera dé un número más bajo. 

Debilidades Potenciales en el Movimiento Ca¬ 
ri smát ico 

1. Separación de los no-carismáticos. 

2. Preocupación con los dones más dra¬ 
máticos. 

3. Considerar las lenguas y sanidad como 
marcas singulares de fe. 

4. Atribuir todos los problemas a la acción 
del diablo, absolviendo asi de responsabili¬ 
dad personal a los individuos. 

5. Uso de un lenguaje estereotipado. 

6. Juzgar de una manera legalista y clasifi¬ 
car a otros Cristianos. 

7. Fracaso en el aprecio del radio completo 
de la obra del Espíritu Santo. 

8. Concentrarse en sentimientos persona¬ 
les en detrimento del discipulado. 

9. Arrogancia religiosa. 

10. Uso descuidado de la Escritura y falta 
de estudio serio de la Biblia. 


11. Explotación de dones por razones 
egoístas. 

Después de evaluar estas contribuciones 
positivas y negativas, (¡está de acuerdo con la 
declaración sobre la renovación carismática 
hecha en el Informe del Estudio IY.F.?: “Su 
contribución general es básicamente positiva 
... No se sabe cuál es el curso futuro del mo¬ 
vimiento carismático, pero esto no nos debe 
impedir hoy reconocer la auténtica mano de 
Diosen él juzgando, vivificando, inspiran¬ 
do, estimulando, perdonando y fortaleciendo 
a Su cuerpo." 

C. Consejo para Todo Cristiano (Página 
29. In forme del Estudio V. A.) 

Se dan seis sugerencias para mantener la 
unidad entre carismáticos y no-carismáticos. 
Lea V.A. y las siguientes declaraciones abre¬ 
viadas. ¿Es éste un buen consejo para man¬ 
tenerla unidad ?¿ Lo puede usar? 

1. Nuestra unidad está en el Espíritu (Efe- 
sios 4:3). 

2. Una ayuda mutua es compartir nues¬ 
tras experiencias en amor. 

' 3. Dios es soberano y no le podemos decir 

como realizar Sus propósitos. 

4. Necesitamos apertura hacia todos los 
dones del Espíritu, y usarlos con amor. 

5. No nos concentramos en los dones,, sino 
en cómo el Espíritu nos hace como Jesús. 

6. Tenemos que confesar nuestra ceguera, 
prejuicio, y desobediencia y volver de nuevo 
a Jesús. 

D. Consejo para Cristianos “Carismáti¬ 
cos” (Informedel Estudio Y.B.) 

Se dan siete sugerencias para mantener la 
unidad en el cuerpo de Cristo. Lea la sección 
Y.B. cuidadosamente y conteste las siguien¬ 
tes preguntas: 

1. En términos generales, ¿expresa bondad 
para otras personas y sensibilidad frente a la 
Escritura? 

2. ¿Quisiera que los Cristianos carismáti¬ 
cos sigan este consejo? 

3. El pronombre “nosotros” se usa a lo lar¬ 
go del Informe del Estudio V.A.B. ¿Qué 
sugiere tal uso? 

E. Consejo para Pastores (Página 30, In¬ 
forme del Estudio V.C.y VI.B.) 

Lea estas descripciones breves del rol del 
pastor en la congregación con respecto al uso 
de los dones del Espíritu. 

1. Al reflexionar sobre los estudios bíblicos 
en las primeras cinco lecciones, ¿encuentra 
que esta descripción del rol del pastor está en 
armonía con la Escritura? 


* 
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2. VI.B. 1 dice: “El pastor ya no puede ser de afirmar esta declaración? ¿Está de acuer- 
el único ministro de Dios para el pueblo sino do con Efesios 4:11-13? ¿Está dispuesto a ser 
uno entre varios en el ejercicio de los dones uno de los ministros de Dios en esa clase de 
concedidos a la congregación entera.” ¿Pue- situación? 

Conclusión 

El Informe del Estudio en página 30 (IV.A.) dice que no es posible todavía “rea¬ 
lizar una evaluación a fondo de la contribución potencial o presente del movimiento 
... se pueden ofrecer algunas observaciones y opiniones tentativas para considera¬ 
ción y evaluación.“ En sección IV.F. los autores ofrecen estas evaluaciones de la 
renovación carismática. 

1. “Su contribución general es básicamente saludable.” 

2. Debemos reconocer “la auténtica mano de Dios en ella- juzgando, vivificando, 
inspirando, estimulando, perdonando y fortaleciendo a Su pueblo.” 

Respuesta Personal o Grupal 

La Comisión de 1 raba jo que preparó el / nformedel Estudio ha preparado una eva¬ 
luación o “formulario para informar” para que su congregación completa. Por favor to¬ 
me tiempo para una consideración cuidadosa de este asunto. Ayudará a la Iglesia 
Menonita. 


Sugerencias para una Sesión Adicional 


Título: El Espíritu Santo es el Sello de 
Propiedad de Dios 

Propósito: El Espíritu Santo fundamenta 
todas jas dimensiones de la experiencia Cris¬ 
tiana: nos trae a la fe en Jesús, permite que 
permanezcamos obediente, y nos asegura la 
redención futura. Esta lección enfatiza estas 


tres funciones del Espíritu. 

Escrituras: Nuevo nacimiento, Juan 3:1- 

21. Capacitación, 1 Juan 2:26, 27: 3:21, 22. 
Redención, Romanos 8:28: 2 Corintios 1:21, 

22, 1:16, 18,5:10: Efesios 1:30. 

Otras Lecturas: Informe del Estudio 
III.A.B. 


Bibliografía 


So hace referencia a la mayoría do ostos libros en ('I es- 

tlidio, los que reflejan \ arios puntos do \ isla. 

Bonnot, Donáis & Hita. The lloly Spiril and ) ou. D)gos 
International, 1971. Escrito por un carismático. t na 
guía práctica a una vida liona dol Espíritu. 

Brunk, Goorge B. II. Fncounler wilh Ihe lloly Spiril. Ho¬ 
ra Id Press, 1972. I na orientación bíblica sobro una vi¬ 
da liona dol Espíritu. 

Gangel, kcnnelh O. ) ou (inri ) onr Spirilual (¡ift. 
Moody, 1975. Enfatizad uso corporativo do dones. 

Gee, Donald. Fruitful or Horren. Springfield, Mo. Gos- 
pol Publishing IIouso. 1961. Penlecostal en perspecti¬ 
va. Aclara la confusión entro frutos \ dones. 

Groen, Michael. I Heheve m Ihe lloly Spiril: Eordmans, 
1975. I ii estudio útil do la enseñanza bíblica sobre el 
Espíritu Santo, simpatizante critico del movimiento 


carismático. 

Hamilton, M.P. ed. The Charismalic Movernenl. Eerd- 
mans, 1975. Diez ensayos sobre varios aspectos del 
movimiento carismático. I n buen balance entre una 
ev aluación apreciativa y crítica. 

kraus, C. Norman. The Communily of Ihe Spiril. Eerd- 
mans. 197t. \o a la iglesia como una comunidad for¬ 
mada por Pentecostés y la obra constante del Espíritu 
Santo. 

Martin. Ralph. Fireon Ihe Farlh. ( Vea “Otras Lecturas" 
Lección\ I. ) . 

Riffel, Hermán H. I Liriny Loving ILuv. Ayuda a con¬ 
testar preguntas de los dos lados del lema carismáti¬ 
co. 

Stott. B. \\ . The Haplism unri Fullnessof Ihe Spiril. Inler- 
v arsity Press, 1961. I n estudio bíblico. Da ayuda pero 
inflexible en algunos puní os. 
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Informe del Estudio recomendado por la Asamblea para consideración y respuesta con- 
gregacional. 


I. ¿Porqué Este Estudio? 

II. ¿Cuáles Son los Puntos Centrales de 
Interes? 

III. Mgunas Pautas Bíblicas. 

IV. Hacia l na Evaluación del Movimiento 
Carismático. 

Y. Sugerencias Prácticas. 

VI. Discernimiento v Ejercicio de Dones. 
Vil. Conclusiones. 


I. ¿Por qué Este Estudio? 

Circunstancias históricas frecuentemente 
llaman la atención a aspectos particulares de 
la fe y la vida de la iglesia que necesitan una 
nueva consideración. El surgimiento y creci¬ 
miento del movimiento carismático moderno 
ha hecho esto en años recientes. Muchos cris¬ 
tianos dentro y fuera de nuestra iglesia han 
tomado mayor conciencia del rol significati¬ 
vo del Espíritu Santo en la teología y la expe¬ 
riencia cristianas. Esta nueva percepción se 
refleja en varias maneras: el aumento de un 
número considerable de literatura sobre la 
acción y especialmente los dones del Espíri¬ 
tu; el surgimiento de reuniones de oración, 
asociaciones y comunidades caTismáticas; la 
preparación de conferencias para estudio, 
seminarios, festivales, convenciones de reno¬ 
vación y celebración; la experiencia revitali- 


zadora de nuevos encuentros con el Espíritu 
en la vida de muchos: un nuevo interés en 
dones espirituales y en su ejercicio, particu¬ 
larmente profecía, lenguas y sanidad; la mo¬ 
dificación de normas tradicionales de adora¬ 
ción pública permitiendo mayor libertad pa¬ 
ra la participación en la oración, alabanza y 
testimonio; la creación y el uso de un nuevo 
tipo de música, etc. 

Aunque en la historia de la iglesia cristiana 
ha habido movimientos de renovación de va¬ 
rios tipos, este estudio se concentra en el mo¬ 
vimiento carismático contemporáneo surgi¬ 
do fuera de la Iglesia Menonita unos quince 
o veinte años atrás. Muchas de nuestras con¬ 
gregaciones han resultado afectadas en ma¬ 
yor o menor grado. Algunos miembros son 
participantes activos; otros muestran un 
marcado interés; otros, o carecen de informa¬ 
ción o se muestran confundidos, escépticos o 
desinteresados. La uniformidad en la com¬ 
prensión y la experiencia no es una meta 
práctica o necesaria. Pero cierta clarificación 
y evaluación de los aspectos involucrados, y 
algunas sugerencias positivas para la rela¬ 
ción con el Espíritu y con los demás parece¬ 
ría ser muy deseable. Esto es así en la medida 
en que habremos de progresar junto hacia la 
vida y el servicio cristianos cada vez más ma¬ 
duros. 23 








¥ 

E1 Espíritu 
Santo 


en la Vida de 
la Iglesia 



II. ¿Cuáles Son los Puntos Ceírtrales de 
Interés? 

El alcance de la acción del Espíritu en la 
iglesia es tan amplio como la vida de ésta. El 
foco de este estudio se limita a temas más o 
menos relacionados al movimiento cacis¬ 
mático. Estos incluyen lo siguiente: 

A. ¿De cuánta significación es el rol del 
Espíritu en la vida de la iglesia? ¿En mi vida 
cristiana? 

B. ¿Cómo puedo establecer y mantener 
una relación significativa con el Espíritu? 
¿Hay una norma uniforme de relación? 

C. ¿Qué significa “el bautismo con el Es¬ 
píritu”? ¿Debe identificarse con o distinguir¬ 
se de la recepción inicial del Espíritu? 

I). ¿Qué son los dones espirituales? ¿Cómo 
se diferencian de los “frutos del Espíritu”? 
¿Se relacionan de alguna manera con las ha¬ 
bilidades naturales? ¿Qué propósito deben 
servir? 

E. ¿Tiene cada cristiano un don espiritual? 
¿Puedo escoger y recibir el don (pie yo quie¬ 
ra? ¿Hay algunos dones más importantes 
que otros? ¿Cómo puedo conocer qué don me 
ha dado Dios a mí? 

F. Los dones de lenguas, profecía, sanidad 
y hacer milagros, ¿fueron destinados sólo pa¬ 
ra la iglesia primitiva o también para hoy? 
¿Es el don de lenguas el signo necesario de 
haber sido bautizado del Espíritu? ¿Cómo 
puede la profecía ser puesta a prueba? ¿Está 
la sanidad en la expiación? ¿Es el exorcismo 
un don espiritual? 

G. ¿Qué contribuciones positivas puede 
hacer el movimiento carismático a nuestra 
hermandad? ¿Cuáles son sus limitaciones y 
debilidades? 

11. ¿Cómo pueden creyentes con una inter¬ 
pretación distinta de la obra del Espíritu 
Santo relacionarse entre si en nuestras con¬ 
gregaciones de una manera constructiva y de 
mutuo beneficio?* 

III. Algunas Pautas Bíblicas 

\. El Espíritu es Fundamental para la Exis¬ 
tencia de la I (/les ia. 

1. Las raíces de la iglesia anteceden a Pen¬ 
tecostés. Pero no podemos hablar de la igle¬ 
sia en su plena realidad aparte de la dádiva 


del Espíritu en Pentecostés. El signo experi¬ 
mental de membresía en la iglesia era la po¬ 
sesión del Espíritu tanto para judíos como 
para gentiles^ 

2. Ciertas características básicas de la vida 
de la iglesia están directamente relacionadas 
a la presencia y obra del Espíritu. Las más 
evidentes son: 

a. La experiencia de hermandad que unía 
a los cristianos primitivos formado asi una 
comunidad que compartía intereses de la vi¬ 
da diaria (Hechos 2:4ss.; 4:32ss.; I Cor. 
12:13). 

b. El sentimento' de gozo y entusiasmo que 
llenaba sus vidas inspirando adoración y tes¬ 
timonio (Hechos 2:46ss.: Rom. 14:14: Ef. 
5:18ss). 

c. La liberación de un poder dentro de 
ellos para ser usado efectivamente en el testi¬ 
monio v el servicio (Hechos 1:8: 2:43; Rom. 
15:18ss.). 

d. La concientización de una libertad que 
ahora ofrecía nuevas posibilidades para lle¬ 
gar a ser el pueblo de Dios. Esto incluye li¬ 
bertad de la tiranía del pecado y del diablo; 
por ligaduras de tradiciones religiosas y cul¬ 
turales que habían permanecido por un largo 
tiempo; libertad para amar, para servir, para 
vivir una vida más abundante. En principio 
había victoria sobre la muerte. “Donde el 
Espíritu del Señor está, allí hay libertad.” (2 
Cor. 3:17). 

B. Hasgos Significativos de la Comprensión 
del Espíritu en el \ nevo Testamento. 

1. El Espíritu habita en cada cristiano. 
Pertenecer a Cristo es poseer el espíritu 
(Rom. 8:9). No es posible discriminar entre 
cristianos sobre la base de poseer o no el Es¬ 
píritu. 

2. El Espíritu sostiene todas las áreas de la 
experiencia cristiana, de principio a fin. Esto 
provee el marco general y básico para la con¬ 
cepción de Pablo sobre los dones espirituales. 

\ diferencia de los corintios, Pablo no limita¬ 
ba la acción del Espíritu a lo extra-ordinario 
y espectacular. 

3. El Espíritu está asociado estrechamente 
con Cristo. V tinque la dispensación del Es¬ 
píritu sucede al ministerio histórico de Jesús, 
no lo supera. El Espíritu interpreta a Cristo 


* La palabra "carismático" se basa en la palabra griega 
charisma que se traduce generalmente por la palabra 
"don". En Rom. 12:6; I Cor. 12:4: I P. LIO, etc. se usa 
en un sentido semi-técnico para designar las capacidades 
de ser\ icio concedidas a los miembros del cuerpo de 
Cristo para el ministerio de la edificación de la iglesia. 
^ a que a cada cristiano se le ha dado algún don o dones. 
cada miembro puede propiamente ser llamado earis- 
24 málico. En lenguaje vulgar, sin embargo, la palabra se 


usa en un sentido más restringido para referirse a aque¬ 
llos que han experimentado lo que se llama frecuente¬ 
mente "el bautismo del Espíritu" \ que enfatizan en 
particular la recepción \ el ejercicio de dones del Espíri¬ 
tu (profecía, lenguas, sanidad, etc.). Es en este sentido 
contemporáneo que los términos "carismático" \ "no- 
carismátieo" se usan en este informe. A fin de indicar el 
desvío del uso neotestamentario, esas palabras se ponen 
entre comillas. 



(Juan 14:16; 15:26; 16:15 ss.) y la persona y 
vida de Jesucristo es la norma para compren¬ 
der lo que el Espíritu es y hace (I Cor. 12:3). 

1. El Espíritu fue dado para que la iglesia 
pudiera ser verdaderamente el cuerpo de 
Cristo compartiendo Su vida, manifestando 
fielmente Su carácter, y llevando fruto en to¬ 
da buena obra (Rom. 8:29: Gal. 5:16-26). 
Esta es la evidencia básica de la presencia y 
obra del Espíritu. Subrayar los dones del Es¬ 
píritu a expensas de lo ético es no sólo distor¬ 
sionar el Evangelio sino también acarrear 
juicio sobre nosotros (Hechos 8:18-24). 

5. El Espíritu fue dado a la iglesia para ca¬ 
pacitarla para la tarea de testificar de Cristo 
(Hechos 1:8). Un ministerio evangelístico en 
palabra y acción, efectivo en hacer discípulos 
entre todas las naciones, es uno de los resul¬ 
tados más inmediatos y primarios de la labor 
del Espíritu desde Pentecostés. 

6. En síntesis, la tarea del Espíritu es in¬ 
terpretar y vitalizar el evangelio en la vida 
del pueblo de Dios en todas sus múltiples y 
ricas dimensiones. De esta manera la iglesia 
puede a su vez convertirse en parte de las 
buenas nuevas de la gracia y el propósito de 
Dios, encomendando su verdad al mundo. 

C. Establecimiento v Mantención de una Rela¬ 
ción con el Espíritu 

1. La forma normal de recibir el Espíritu 
se indica al final del sermón de Pedro en Pen¬ 
tecostés. “Arrepentios, y bautícese cada uno 
... en el nombre de Jesucristo para perdón 
de los pecados; y recibiréis el don del Espíri¬ 
tu Santo” (Hechos 2:38). El arrepentimiento 
incluye un cambio de actitud de la increduli¬ 
dad a la fe en la acción de Dios en Cristo. Es¬ 
ta nueva actitud, expresada públicamente en 
el rito simbólico del bautismo, es la base so¬ 
bre la cual se concede el Espíritu. Cualquiera 
que cumple esta condición tiene el derecho 
de reclamar el don prometido del Espíritu. 

2. Hay dos pasajes en los Hechos que pare¬ 
cerían contradecir esta norma general. 

a. Hechos 8:14-17. Este difícil pasaje ha 
sido interpretado de diversas maneras. Lo 
más probable es que los creyentes Samari- 
tanos no habían exhibido las manifestaciones 
exteriores que habían acompañado al descen¬ 
so del Espíritu en Pentecostés. Pero cual¬ 
quiera haya podido ser la situación, el uso de 
las palabras “aún no” y “solamente” que ha¬ 
ce Lucas en el verso 16, sugeriría el carácter 
extraño de este incidente. La implicación es 
que el proceso normal era la recepción del 
Espíritu en el momento de la conversión ini¬ 
cial a Cristo en arrepentimiento y fe, acom¬ 
pañada por el bautismo. 

b. Hechos 19:1-7. Los discípulos que Pablo 


encontró en Eí'eso no eran plenos creyentes 
cristianos. Habían recibido el bautismo de 
Juan que era un rito anticipando la unción 
subsiguiente del Espíritu. Pero no habían 
oído que la promesa del Bautista se había 
cumplido ahora como la consecuencia del 
ministerio de Jesús. Cuando Pablo les co¬ 
municó este hecho, ellos abrazaron el Evan¬ 
gelio con alegría, fueron bautizados en el 
nombre de Jesús y recibieron el Espíritu. 

3. ¿Debe hacerse una distinción entre la 
recepción inicial del Espíritu y el bautismo 
de (en o con) el Espíritu? 

a. La frase “ser bautizado en/con el Es- 
píritu” ocurre varias veces en el Nuevo Tes¬ 
tamento. Juan habló proféticamente de Je¬ 
sús como quien bautizaría con el Espíritu 
Santo (Mr. 1:8 y paralelos; cf. también Jn. 
1:33). El Cristo resucitado recordó esta pro¬ 
mesa para los discípulos en los días previos a 
Pentecostés (Hechos 1:5). Pedro también lo 
hizo después de que el Espíritu descendiera 
sobre Cornelio y su casa (Hechos 11:16). El 
otro caso aparece en I Cor. 12:13: “Porque 
por (con o en) un solo Espíritu fuimos todos 
bautizados en un cuerpo ... y a todos se nos 
dió a beber de un mismo Espíritu”. Las refe¬ 
rencias en los Evangelios y en Hechos 1:5 se 
comprenden naturalmente como aludiendo a 
la futura concesión del Espíritu en Pentecos¬ 
tés. Las otras instancias (Hechos 11 :16 y I 
Cor. 12:13) que son post-Pentecostés se re¬ 
fieren a un hecho presente al comienzo de la 
experiencia cristiana. Parecería, por lo tanto, 
que en el Nuevo Testamento el uso de la ex¬ 
presión de ser bautizado con el Espíritu, es 
en relación con el evento original en Pente¬ 
costés o subsecuentemente a la dádiva del 
Espíritu en el momento de la conversión. 

b. Más importante que la terminología es 
la experiencia que el lenguaje debe describir. 
Esto puede examinarse tanto desde la evi¬ 
dencia del Nuevo Testamento como de la ex¬ 
periencia contemporánea. 

(1) El Nuevo Testamento describe la ex¬ 
tensión de la experiencia cristiana desde 
aquella de los niños en Cristo que pueden 
describirse en forma acusatoria como “car¬ 
nales” hasta la de los que son considerados 
maduros y espirituales (I Cor. 3:1-4; Heb. 
5:11-14). El ideal que Pablo presenta a sus 
convertidos es una vida “llena del Espíritu 
(Ef. 5 :18). El significado de esta norma para 
la vida cristiana es rendirse en forma comple¬ 
ta y constante al control del Espíritu. Esto 
resultará como lo aclara el contexto, en sen¬ 
sibilidad ética a la voluntad de Dios, un 
ministerio de edificación mutua en el cuerpo 
de Cristo-^, un espíritu de alabanza y grati- 
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tud en la adoración cristiana. En el libro de 
los Hechos, ciertas personas se identifican 
como estando “llenas del Espíritu (Este¬ 
ban, Hechos 6:15; 7:55; Bernabé, 11:24). 
También se hace referencia a personas que 
son “llenas del Espíritu”, no solo una vez 
sino reiteradamente (Hechos 2:4; 4:8, 31; 
9:17; 13:9, 52). A nuevas situaciones de nece¬ 
sidad corresponden nuevas experiencias de 
llenura del Espíritu. Así es que, aunque el 
Nuevo Testamento reconoce varios niveles 
de experiencia cristiana, está claro que el 
énfasis es hacia lo que se describe como ser 
“lleno del Espíritu”. 

(2) La vida cristiana contemporánea tam¬ 
bién da testimonio de experiencias frescas y 
transformadoras con el Espíritu. Los 
términos con que se describe pueden variar 
(ej. bautismo en el Espíritu, liberación del 
Espíritu, unción del Espíritu, llenura del Es¬ 
píritu, reconsagración, etc.) pero la realidad 
y el sentido de la experiencia así señalada es¬ 
tán fuera de duda. El Espíritu Santo para 
muchos dentro y fuera de nuestra iglesia, ya 
no es más un artículo vago y olvidado del 
credo sino que se ha convertido en una ben¬ 
dita realidad (pie enriquece y capacita la to¬ 
talidad de sus vidas. 

c. ¿Cómo comprenderemos entonces nues¬ 
tra relación con el Espíritu? Si esa relación 
tiene el carácter de un encuentro de Persona 
a persona, entonces quizás las relaciones in¬ 
terpersonales a nivel humano pueden ayu¬ 
darnos a modo de analogía. Las relaciones 
personales nunca son estáticas porque las 
personas no son cosas fijas sino centros 
dinámicos de libertad y cambio. Una rela¬ 
ción entre dos personas puede tornarse más 
significativa o puede deteriorarse. Puede ha¬ 
ber un cambio inesperado desde un nivel de 
conocimiento a una comprensión más intima 
y al compañerismo. Desde luego, puede ha¬ 
ber más de una experiencia como ésa. La ca¬ 
lidad y el carácter de la relación dependerá 
de la voluntad de ambos de dedicarse al he¬ 
cho de la relación con el otro. Las relaciones 
significativas no ocurren por casualidad y 
tampoco pueden estereotiparse dado que no 
hay dos personas exactamente iguales. Para 
que tales relaciones tengan integridad se de¬ 
berá respetar a las diferencias individuales 
dentro del marco amplio de similitudes hu¬ 
manas. Si es que esta analogía tiene validez, 
es posible ofrecer algunas tesis a ser puestas a 
prueba mediante la referencia a la Escritura 
y a la experiencia cristiana contemporánea. 

(1) Es la voluntad de Dios a través del Es¬ 
píritu entrar en una relación perdurable y 
profundamente significativa con nosotros co¬ 


mo cristianos. Esta intención incluye un re¬ 
conocimiento de la realidad de Cristo, una I 

certeza de Su amor, un llamado al carácter y 
la conducta corno reflejos de Cristo, un senti¬ 
do de participación responsable en el cuerpo 
de Cristo, un ser dotados y capacitados para 
el servicio en la misión de Cristo en el mun¬ 
do. Mientras que el contenido de esta inten¬ 
ción es singular, unificado como un total, 
puede ser experimentado en una manera pro¬ 
gresiva. 

(2) Para que la intención de Dios sea reali¬ 
zada en nuestra experiencia como cristianos 
hace falta una respuesta personal. Dios res¬ 
peta nuestra libertad y no nos ha de forzar. 

La esencia de la respuesta deseada podría de¬ 
cirse (pie es un reconocimiento deliberado de 
la presencia de Dios en nuestros corazones, 
una apertura continua a todos los buenos 
propósitos de Dios y disposición a reclamar¬ 
los, y una ofrenda diaria a Dios de nuestro 
amor y obediencia. 

(3) El tipo real de respuesta depende de 

factores tales como las diferencias individua¬ 
les en la comprensión del plan de Dios para 
nosotros o de diversos grados de disposición 
a entrar en él. Para algunos, la decisión ini¬ 
cial de convertirse en cristiano, puede impli¬ 
car una apertura radical a Dios tal que desde i 

el comienzo la totalidad de la persona está * 

envuelta en la vida y el poder del Espíritu 

que libera, renueva y capacita. Para otros, la 
experiencia inicial puede ser menos profunda 
y significativa. Puede estar seguida de una 
serie de respuestas, cada una de las cuales 
conduciendo a nuevos niveles de relación con 
Cristo, tanto en fe y obediencia cuanto en 
una experiencia progresiva de dimensiones 
de vida en el Espíritu cada vez mayores y 
más ricas. Para otros, la respuesta sub¬ 
siguiente puede ocurrir en forma de crisis ra¬ 
dical en que la persona es de repente proyec¬ 
tada a una experiencia totalmente nueva de 
liberación en el Espíritu que trae nueva fres¬ 
cura y dinamismo a la vida entera. 

(4) La experiencia de la conversión para 

muchas personas en nuestro tiempo no tiene 
el mismo significado que tuvo en el tiempo 
de los apóstoles. En este contexto Dios hace 
honor a la frase “el bautismo del Espíritu” 
para ayudar a muchos de ellos a apropriarse 
más lo que El anticipó al punto de la conver¬ 
sión. Aunque hay problemas cuando usamos 
la frase en esta manera también reconocemos 
que puede ser de mucha ayuda cuando da¬ 
mos nuestra ayuda ministerial a las per¬ 
sonas. á 

(5) Si las formas como se experimenta la * 

apropiación de los ricos recursos para la vida 


y el servicio cristiano que se nos dan a través 
del don del Espíritu pueden variar dentro de 
la comunidad cristiana, debería animarse y 
ayudarse a cada cristiano a poseer estos te¬ 
soros disponibles en medida completa. Sólo 
en la medida en que cada miembro viva y sir¬ 
va en el poder renovador y habilitador del 
Espíritu la iglesia será verdaderamente la 
iglesia. 

I). Et Fruto del Espíritu 

1. Esta frase aparece en el Nuevo Testa¬ 
mento solamente en Gal. 5:22ss. La palabra 
“fruto" es un sustantivo singular. Incluye 
una variedad (nueve) de las evidencias cris¬ 
tianas tales como amor, gozo, paz, etc. El 
modelo del carácter cristiano delineado en 
este pasaje ha sido dibujado usando como 
modelo la figura de Cristo en los evangelios. 
Es el propósito de Dios que debemos “ser 
amoldados a la imágen de Su hijo” (Rom. 
8:29). Todas estas evidencias espirituales de¬ 
ben ser manifestadas en una medida de creci¬ 
miento en la vida de cada cristiano. 

2. El “fruto del Espíritu'' está establecido 
como contraste a “la obra de la carne” (Gal. 
5:19ss). Estas son expresiones de la naturale¬ 
za humana que no ha sido redimida. Debe 
ser notado que los vicios en este catálogo son 
destructivos en la comunidad genuina. El 
fruto del Espíritu, por el contrario, edifica la 
comunidad. 

3. La realización de estas virtudes cris¬ 
tianas está relacionada a la permanencia in¬ 
terna y la presencia del Espíritu en nuestras 
vidas. Ellas no son producidas por nuestros 
propios esfuerzos humanos. A sí mismo no 
son el resultado automático de la obra del 
Espíritu sin la contribución de nuestros es¬ 
fuerzos. Ellos son expresados a través de la 
disciplina y la total obediencia al Espíritu 
cuya voluntad es producir en nosotros el ca¬ 
rácter de Cristo. 

4. La única mención de la frase “el fruto 
del Espíritu” (versus el uso repetido del 
término “don”) no debe obstrucionar la im¬ 
portancia fundamental del aspecto de la obra 
del Espíritu. Las exhortaciones diseminadas 
a través del Nuevo Testamento enfatizan es¬ 
ta realidad. Por supuesto, el significado del 
propósito final del evangelio y la naturaleza 
del discipulado cristiano está en peligro de 
ser extorsionado cuando este aspecto de la 
obra del Espíritu no se mantiene en perspec¬ 
tiva. 

E. ¿QuéSon Los Dones Espirituales? 

1. Los “dones del Espíritu” üomo expre¬ 
sión técnica se refiere a las habilidades para 
el servicio que el Espíritu da a los cristianos 
para el fin de enfrentar las necesidades en la 


vida y el ministerio de la iglesia. Hay cuatro 
listas de tales dones, en las cartas de Pablo 
(Rom. 12:6-8: I Cor. 12:8-10: 12:28; Ef. 4:11 
y una breve en I Pedro 4:10ss). Ix>s dones de¬ 
ben distiguirse del “fruto del Espíritu” (Gal. 
5:22 ss.). Estos últimos son gracias espiritna¬ 
les destinadas a proveernos de un carácter 
como el de Cristo. Mientras los dones se dis¬ 
tribuyen de varias maneras entre los cris¬ 
tianos, todos los frutos deben manifestarse 
en alguna medida en cada uno. 

2. Las listas de dones varían en longitud y 
contenido lo cual sugiere que son representa¬ 
tivas más bien cpie exhaustivas. Los dones 
son la respuesta celestial a las necesidades de 
la iglesia terrenal. Así como las necesidades 
pueden variar en cierta medida, del mismo 
modo los dones. En sentido amplio, hay dos 
grupos de dones, correspondientes a las dos 
áreas de necesidad de la vida de la iglesia: 
dones de palabra y dones de acción. 

3. Entre los dones se incluye tanto a las 
habilidades ordinarias como a las extraor¬ 
dinarias. I na distinción entre las habilidades 
naturales y dones espirituales no es reconoci¬ 
da por el Nuevo Testamento. Todas las ca¬ 
pacidades de un cristiano, ya sean comunes o 
no comunes se ven dentro del marco de una 
nueva existencia en Cristo. Cada aspecto de 
una personalidad cristiana ha sido tocado 
por la presencia y el poder purificado!’, vigo- 
rizador y creativo del Espíritu. Todas las ha¬ 
bilidades son ahora dones para ser usados en 
el servicio de la iglesia. 

4. Los dones son concedidos de manera 
soberana y diversa ( 1 Cor. 12:7-1 1). De esto 
se desprenden dos consecuencias. Primero, 
con respecto a los dones que uno ha recibido 
o no, no hay lugar ni para el orgullo ni para el 
autodesprecio. Segundo, de nadie se espera 
que posea todos los dones de modo que la 
contribución de otros sea innecesaria. 

5. El propósito principal de la concesión de 
los dones es la edificación de la iglesia (1 Cor. 
12:7; Ef. 4:11-16). El énfasis sobre el amor 
en el contexto de la discusión de los dones en 
I Cor. 12-14 es significativo. El amor impide 
el uso egoísta de los dones que a menudo di¬ 
vide en vez de edificar. Además, si los dones 
se dan para edificar a la iglesia, debe esperar¬ 
se su presencia en respuesta a necesidades 
genuinas de la iglesia contemporánea. 

6. Es necesario para la congregación pro¬ 
bar los dones espirituales. Las pruebas para 
determinar si los dones son falsos o genuinos 
son: si están de acuerdo conforme a la vida y 
persona de Cristo y si la fe de la comunidad 
se edifica. 

E. Algurvos^pones que son Motivo de Contro- 
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versia 

1. Lenguas 

a. Hav referencia a este don en I Cor. 
12:10, 14, 28; Hechos 2:4 ss.: 10:46: 19:6. En 
Hechos se lo menciona sólo en relación con 
las experiencias iniciales de recibir al Espíri¬ 
tu. En Corinto era una parte de la vida co¬ 
rriente de la iglesia. Es una habilidad de ser¬ 
vicio para la edificación de la iglesia cuando 
la manifestación es interpretada. En ninguna 
parte se la considera como el signo necesario 
de tener el Espíritu. 

b. Las lenguas son expresiones incompren¬ 
sibles para el (pie las pronuncia y también, 
normalmente, para el que escucha, a menos 
(pie se interpreten. Excepciones aparentes 
ocurrieron en Pentecostés y ocasionalmente 
después cuando alguien pudo expresarse en 
un idioma desconocido para sí, o si la mani¬ 
festación se acompañaba de un milagro de 
comprensión. 

c. Tanto en los Hechos como en I Corin¬ 
tios las lenguas son básicamente expresiones 
de adoración dirigidas a Dios (Hechos 2:11 : 
10:46; I Cor. 14:2, 14-16). Por esta razón 
pueden tener sentido para el que habla aun¬ 
que no se interpreten. 

d. El contexto normal para el ejercicio de 
este don es la adoración privada. Si hay un 
intérprete presente se permite un ejercicio li¬ 
mitado en la adoración pública ( I Cor. 14:18 
ss., 27 ss.). 

e. Este don no parece estar destinado a to¬ 
dos los cristianos, 1 Cor. 12:10, 80 (donde la 
respuesta implicada es “no"). I Cor. 14:5 ex¬ 
presa un deseo (como en I Cor. 7:7) pero no 
se impone una norma. 

2. Profecía 

a. Aunque ocasionalmente en el Nuevo 
Testamento la profecía en la iglesia puede 
haber incluido predicción (ej. Hechos 1 1 :28), 
su contenido común era la exhortación y el 
estimulo (I Cor. 14:3). El profeta hablaba 
bajo inspiración inmediata y evidente. El 
rasgo característico de la profecía es el hecho 
de ser un “don" más bien que algo novedoso. 

b. La mera inspiración no garantiza la au¬ 
tenticidad de la palabra profélica. La profe¬ 
cía debe someterse a prueba ( 1 Cor. 14:29; I 
Tes. 5:20-21; ver también el don de discer¬ 
nimiento de espíritus, I Cor. 12:10). I na de 
las pruebas es si exalta o no a Cristo ( I Cor. 
12:3). 

3. Sanidad 

a. Aunque este don se menciona en sólo 
dos de las listas (1 Cor. 12:9, 28), su práctica 
se comprueba frecuentemente en incidentes 
y referencias a la sanidad en Hechos. Sin du¬ 
da los primeros cristianos vieron al don como 


continuación del ministerio de sanidad de Je¬ 
sús y de Su comisión a los discípulos para sanar 
( Lucas9:l ; 10:8). 

b. La Biblia-entiende al ser humano como 
una unidad compuesta de cuerpo y espíritu. 
El bienestar del cuerpo, por lo tanto, es parte 
del interés de Dios por nosotros como per¬ 
sonas. La sanidad no es tanto una prueba de 
la verdad del Evangelio como parte de las 
mismas buenas nuevas. 

c. Mientras que algunas enfermedades 
pueden ser el resultado directo del pecado 
personal, por cierto no todas deben compren¬ 
derse de este modo. La enfermedad es parte 
del orden presente, previo a la perfección del 
tiempo final. Esperar la curación de toda en¬ 
fermedad ahora es buscar la perfección final 
antes de tiempo. Sólo en un sentido general 
hay sanidad en la expiación. Está allí en el 
sentido de que la cruz y la resurección de Je¬ 
sús son una promesa de la abolición final de 
toda enfermedad y la muerte. Sanidades mi¬ 
lagrosas en el presente son un anticipo de la 
victoria final. 

d. La fe en el poder de Dios para sanar no 
excluye el uso de ayuda médica. Pablo acon¬ 
sejó a Timoteo usar vino a causa de sus en¬ 
fermedades (1 Tim. 5:23) y la unción con 
aceite se combina con oración para sanidad 
en Stg. 5:14 (ver Mr. 6:13; Le. 10:34). No 
debe ser asunto de una cosa o la otra sino de 
ambas. En último análisis, toda sanidad es 
un don de Dios, ya sea mediante servicios 
médicos o no. 

e. No debemos demandar de Dios la sani¬ 
dad como si fuera un pecado el estar enfer¬ 
mo. Con esto se deja de reconocer la sobe¬ 
ranía de Dios. Su propósito es glorificar Su 
propio gran nombre en y mediante Sus rela¬ 
ciones con nosotros. Como Jesús y Pablo lo 
sabían, esto puede lograrse a veces mediante 
el sufrimiento (Jn. 9:3; 2 Cor. 12:7-10). 

f. La fe en el poder divino para sanar di¬ 
rectamente no debe ser el último recurso del 
cristiano cuando toda ayuda humana ha fra¬ 
casado. Debe ser una parte normal de la 
preocupación y actividad congregacional 
cuando los cristianos se reúnen en adoración 
delante de Dios y en la ayuda mutua. 

4. Liberación y Exorcismo 

a. En ninguna de las listas se hace referen¬ 
cia a tal don o dones a menos que se lo con¬ 
sidere como uno de los “dones (plural) de 
sanidad" en 1 Cor. 12:9. El exorcismo, sin 
embargo, era parte del ministerio de Jesús y 
también se conocía en la iglesia primitiva 
(Hechos 16:16-18; 19:11-20). También hoy 
hay interés en esto. 

b. El Nuevo Testamento parece sugerir 


que el diablo y sus actividades no deben ser 
el foco de nuestra atención como cristianos. 
Cristo derrotó a Satanás en Su muerte y re¬ 
surrección (Col. 2:15; Heb. 2:14; Ef. 1:20- 
22 ). 

c. El diablo no está muerto sin embargo y 
somos llamados a combatir contra los pode¬ 
res demoniacos de este mundo (Ef. 6:10-20). 
Si resbalamos y caemos en la lucha, el recu¬ 
rrir en contrición y fe a nuestro Señor vivien¬ 
te, nos limpia y nos da la victoria. 

d. En ocasiones los cristianos pueden su¬ 
frir ataques extraordinarios por parte del 
diablo. Permanecemos firmes en victoria, 
con poder por la presencia de Jesucristo, y 
animados por las oraciones y el compañeris¬ 
mo del pueblo de Dios. Somos liberados del 
ataque satánico mediante la fe en el trabajo 
completo de Cristo, y a través de la co¬ 
munión y el ministerio de los creyentes. Esta 
liberación se obtiene en una variedad de for¬ 
mas pero siempre en el nombre de Jesucristo. 

e. A veces se sospecha que algunos estén 
poseídos por un espíritu malo. La posesión 
implica que una persona hospeda el espíritu 
malo que controla su voluntad en forma pe¬ 
riódica o constante. Cuando esto ocurre se 
requiere el exorcismo, en cuyo caso se ordena 
salir a los espíritus malos en el nombre de Je¬ 
sucristo. Debe tenerse extremo cuidado para 
asegurarse que cada caso de posesión sospe¬ 
chada se discierne propiamente. La posesión 
demoníaca es relativamente rara y no es 
sinónimo de enfermedad mental. Si, por 
ejemplo, se emplea el exorcismo porque al¬ 
guien está siendo tentado penosamente, los 
resultados pueden ser muy desalentadores y, 
de hecho, perjudiciales. En la medida de lo 
posible, la comunidad de fe debe envolverse 
en los ministerios de liberación. 

IV. Hacia Una Evaluación del Movimien¬ 
to de Renovación 

A. Una evaluación del moderno movimien¬ 
to carismático debe condicionarse con el re¬ 
conocimiento de los factores: primero, su ori¬ 
gen mas bien reciente en círculos protestantes 
y católicos y más aún en la Iglesia Menonita; 
segundo, el carácter diverso del movimiento. 
Aunque todavía es muy pronto para realizar 
una evaluación a fondo de la contribución po¬ 
tencial o presente del movimiento para modifi¬ 
cara la teología o a la piedad menonita, se pue¬ 
den ofrecer algunas observaciones y opiniones 
t e n t a t i v a s p a r a co ns i d e r a c i ó n y e v a 1 u a c i ó n. 

B. Como todos los movimientos de renova¬ 
ción del pasado, es de esperarse que tenga as¬ 
pectos positivos y negativos. Seria demasia¬ 
do injusto, por lo tanto, rechazar el movi¬ 
miento de antemano como si no tuviese nada 


que ofrecer, o abrazar ingenuamente todo lo 
que pueda pasar bajo el rubro de carismático 
con la promesa de un mañana mejor. Debe 
también notarse que muchos de los aspectos 
negativos y positivos enumerados abajo pue¬ 
den ser percibidos aparte del movimiento ca¬ 
rismático. Un discernimiento crítico es nece¬ 
sario si es que queremos relacionarnos al mo¬ 
vimiento carismático en una manera cons¬ 
tructiva. 

C. Entre las contribuciones positivas del 
movimiento carismático a la comunidad cris¬ 
tiana amplia y también a nuestra herman¬ 
dad pueden notarse las siguientes: una nueva 
consagración seria a Jesús como Señor; una 
liberación de poder y dones espirituales; un 
ministerio evangelístico fuerte y efectivo; 
mucha unidad y amor entre la hermandad; 
nuevas formas de vida comunitaria y congre- 
gacional; milagros de sanidad; muchas res¬ 
puestas a la oración y otros signos y maravi¬ 
llas; crecimiento en la fe; una nueva vitali¬ 
dad en el estudio y uso de la Escritura; au¬ 
mento significativo en la ofrenda de tiempo y 
dinero para la obra del Señor; una experien¬ 
cia de unidad cristiana que trasciende deno¬ 
minaciones, diferencias de edad y de cultura; 
libertad para efectuar cambios necesarios en 
instituciones religiosas antiguas y firmemen¬ 
te establecidas; fuerte énfasis en el nuevo na¬ 
cimiento como la base para la vida cristiana; 
vidas disciplinadas de santidad y separación 
del mundo; surgimiento de muchos líderes 
fuertes en la iglesia; logro del apoyo activo 
de muchos jóvenes que de otra manera po¬ 
drían perderse para Cristo y la iglesia; un au¬ 
mento dramático en la alabanza al Señor; 
nuevos niveles de libertad y espontaneidad 
en la oración y adoración; reuniones más 
significativas en la iglesia; restablecimiento 
de la profecía como don activo; el redescubri¬ 
miento de las lenguas; el don de conocimien¬ 
to y otros dones espirituales; mucha música 
nueva; una nueva disposición a compartir, a 
partir de la experiencia personal con el 
Señor; un discernimiento espiritual más sen¬ 
sible como alternativa al legalismo; redescu¬ 
brimiento de los peligros de los poderes ocul¬ 
tos y demoniacos y mayor conocimiento de 
cómo obtener la liberación de Jesús; la emer¬ 
gencia de una renovación evangélica dentro 
de la iglesia Católica Romana; un compromi¬ 
so a trabajar en las iglesias existentes antes 
que separarse de ellas; recuperación de una 
expectativa viva del retorno del Señor; un 
gran amor por Jesucristo nuestro Señor, y 
por la iglesia como Su Cuerpo. 

D. Elementos de debilidad potencial son 
también ocasionalmente evidentes en el mo- 
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\ ¡miento. Se puede llamar también la aten¬ 
ción a éstos: el desarrollo de estereotipos de 
lenguaje, comprensiones y experiencias (pie 
se tornan normas legalistas para juzgar y cla¬ 
sificar a los cristianos; rehusar la comunión 
con los “no-carismáticos" en medios congre- 
gacionales u otros, sugiriendo un status reli¬ 
gioso superior: una preocupación con los 
dones del espíritu, especialmente los más 
dramáticos, con una relativa falta de interés 
en el fruto del Espíritu; la insinuación de una 
deficiencia en la fe si se es incapaz de hablar 
en lenguas o de experimentar una sanidad 
completa e instantánea; la falla en apreciar 
las maneras amplias y ricamente diversas en 
(pie el Espíritu opera en la experiencia cris¬ 
tiana personal y comunitaria; una concen¬ 
tración en sentimientos y experiencias reli¬ 
giosas interiores descuidándose el interés en 
aspectos prácticos del discipulado cristiano y 
preocupaciones sociales; una arrogancia cris¬ 
tiana (pie no acepta la crítica constructiva de 
otros cristianos; un uso arbitrario y descui¬ 
dado de la Escritura a partir de una indispo¬ 
sición a someterse a la disciplina del estudio 
bíblico serio; una ligereza en atribuir los pro¬ 
blemas y dificultades al diablo, absolviéndo¬ 
se al individuo de responsabilidad personal; 
la explotación de dones para el beneficio 
egoísta. 

E. Por supuesto, muchos de estos proble¬ 
mas no se deben enteramente al movimiento 
carismático. Muchas de las tensiones sociales 
y tragedias personales frecuentemente 
asociadas con él son más bien el resultado de 
problemas no resueltos que existían antes del 
arribo del énfasis carismático. Como en todo 
movimiento de renovación, la introducción 
de nuevas formas de pensamiento y de expre¬ 
siones religiosas crea tensiones en el seno de 
la vida de la iglesia. Cuando tanto la iglesia 
como el movimiento están básicamente 
sanos, los conflictos resultantes pueden ser 
una experiencia creativa y de crecimiento. 
Pero cuando la iglesia es débil y llena de pro¬ 
blemas, ciertos nuevos énfasis pueden llegar 
a ocasionar otras dificultades. 

F. Vunque la renovación carismática es de 
origen relativamente reciente, se ha observa¬ 
do en un radio suficientemente amplio como 
para confirmar (pie su contribución general 
es básicamente positiva. Se mueve en una di¬ 
rección tal que conduce a hombres y mujeres 
a una más íntima relación con Cristo, enri¬ 
queciendo su experiencia personal y congre- 
gacional. Mayormente, el movimiento ha lo¬ 
grado integrarse bien en la vida más amplia 
de la iglesia. Aunque es sólo una de las mane¬ 
ras como Dios está actuando en Su iglesia, El 


muy bien puede haber escogido este movi¬ 
miento para contrarrestar tendencias hacia 
la secularización, la práctica rutinaria de la 
adoración, ehpoder jerárquico, el letargo y la 
frialdad espiritual. No se sabe cual es el curso 
futuro del movimiento carismático, pero esto 
no nos debe impedir hoy reconocer la au¬ 
téntica mano de Dios en él juzgando, vivifi¬ 
cando, inspirando, estimulando, perdonando 
y fortaleciendo a Su pueblo. 

\ . Sugerencias Prácticas para Mantener 
Hermandad en la Iglesia 

1 . Cara Toda la Comunidad Cristiana 

1. Debemos recordar que la base de la co¬ 
munión cristiana es nuestra participación co¬ 
mún en el don del Espíritu concedido en res¬ 
puesta a nuestra entrega en fe y consagra¬ 
ción a Cristo como Salvador y Señor. A o es¬ 
tamos llamados a crear la unidad cristiana 
sino a “guardar la unidad del Espíritu en el 
vínculo de la paz" ( Ef. 1:3). 

2. Como miembros del cuerpo de Cristo 
somos llamados a un ministerio de asistencia 
mutua. Esto incluye compartir nuestra expe¬ 
riencia de la acción de Dios sobre nosotros en 
el área de nuestra comprensión y apropiación 
de los recursos disponibles en el don del Es¬ 
píritu. Este compartir debe tener lugar en un 
espíritu de gratitud y humildad, libre de to¬ 
do intento de hacer de nuestra propia expe¬ 
riencia algo normativo para otros cristianos. 

3. Debemos regocijarnos con personas que 
tienen nuevas experiencias con Cristo y al 
mismo tiempo repaldarlos. También debe¬ 
mos aprender a aceptar la variedad de expe¬ 
riencias en nuestras congregaciones. 

F No debemos olvidar que Dios es sobe¬ 
rano en todas sus relaciones con nosotros co¬ 
mo hijos Suyos. No podemos dirigirlo a El. 
Aunque El es completamente fiel en Sus pro¬ 
pósitos, nuestra comprensión humana de Su 
voluntad es limitada. 

5. Concientemente debemos procurar am¬ 
pliar nuestra comprensión de los dones espi¬ 
rituales a fin de incluir todas las capacidades 
de serv icio para la edificación de la iglesia. 
La diversidad de dones debe esperarse y res¬ 
petarse. El ejercicio de todos los dones debe 
ser en el espíritu de amor y para el beneficio 
de la iglesia. 

6. Los dones espirituales no deben valorar¬ 
se por encima de Quien los da. Tampoco son 
un fin en sí mismos. No debe permitirse que 
el interés en los dones oculte la obra más 
básica del Espíritu en crear amor a Jesucris¬ 
to, gozo en El, paz en la mente y el corazón, 
entusiasmo en el testimonio, hambre de la 
Palabra, amor a los hermanos y sumisión en 
humildad a Jesucristo y Su cuerpo. 


7. Debemos pedir a Dios que nos libre, 
después de reconocer francamente nuestra 
ignorancia de Sus propósitos para nosotros, 
de nuestros prejuicios, nuestra desobedien¬ 
cia, nuestra falta de amor y sumisión a nues¬ 
tros hermanos, nuestro fracaso en apropiar¬ 
nos del gozo, la libertad y el poder disponi¬ 
bles en el don del Espíritu. Debemos rendir¬ 
nos diariamente de nuevo al señorío de Cris¬ 
to para que la plenitud de Su vida pueda rea¬ 
lizarse en nosotros. 

B. \ los Cristianos Helar i o nados con el Mo¬ 
vimiento de /Renovación. 

1. No estimulemos la devoción a un movi¬ 
miento ya que somos llamados a seguir a Je¬ 
sucristo y no a movimientos o personas. 

2. Guardémonos contra la arrogancia de 
una espiritualidad superior centrada en ex¬ 
periencias y dones que enseguida conduce a 
la discordia y al conflicto. Que los límites de 
Stg. 3:13-18 y 2 Tim. 2:21-26 sean conocidos 
entre nosotros. 

3. No debemos apresurarnos a declarar 
nuestra nueva experiencia con el Espíritu. 
Debe dejársela cristalizar por un tiempo. De¬ 
bemos reflexionar y orar acerca de ella. No 
estamos obligados automáticamente a com¬ 
partirla de inmediato. 

1. Cuando la compartimos con otros, no 
debemos ir más allá de lo que ellos pueden 
aceptar o asimilar. Cuando la respuesta es 
negativa debemos dejar el asunto hasta un 
momento más oportuno. 

5. Debemos dejar que Dios nos discipline 
para someternos con provecho a nuestra con¬ 
gregación local. Oremos por nuestros líderes 
y démosle seguridad de pleno respeto y apo¬ 
yo. Esperemos que el Espíritu traspase las 
barreras que puedan separarnos. 

6. Aprendamos a caminar en el Espíritu 
como estilo de vida constante. La experien¬ 
cia del “bautismo del Espíritu” es sólo el co¬ 
mienzo de un nuevo capítulo y no el fin de la 
búsqueda de capacitación divina y profundi¬ 
dad de vida. 

7. En el entusiasmo por las cosas nuevas 
que Dios está incorporando a nuestra expe¬ 
riencia, no dejemos de lado la rica herencia 
de fe y de vida que nos han llegado a través 
déla tradición Anabautista-Menonita. 

C. Los Pastores 

1. Proveer a la congregación de un progra¬ 
ma de enseñanza adecuado y balanceado so¬ 
bre el ministerio y los dones del Espíritu. 

2. Familiarizarse con el movimiento caris- 
mático contemporáneo, sensibtes-a sus pun¬ 
tos fuertes y a sus debilidades potenciales. 

3. Proveer oportunidad y estimular la par¬ 
ticipación congregacional en el testimonio, la 


alabanza y la oración por necesidades espe¬ 
cíficas. El pastor debe ser un ejemplo en el 
compartir, la confesión y alabanza. 

4. Procurar comprender la experiencia 
tanto de los “carismáticos” como de los “no- 
carismáticos” ayudando a los unos a aceptar 
y a aprender de los otros. 

VI. Discernimiento y Ejercicio de Dones 

A. Consejo General 

LEI cuerpo de Cristo funciona propia¬ 
mente sólo cuando cada miembro ejerce su 
don en el servicio de la iglesia. 

2. El descubrimiento y la expresión de los 
dones son responsabilidad personal y congre¬ 
gacional. Los dones pueden ser identificados 
personalmente, por el individuo o por una o 
más personas en la congregación. Los dones a 
veces emergen cuando las personas se ofrecen 
a ejercer tareas necesarias en la congregación 
local. 

3. Cuando se identifican los dones, se debe 
estimular a las personas que los poseen a de¬ 
sarrollar sus ministerios respectivos, apo¬ 
yándolos cuando así lo hagan. 

B. El Bol del Pastor 

1. El énfasis en la distribución de dones en 
la congregación encierra una modificación 
del rol tradicional del pastor. El ya no puede 
ser el único ministro de Dios para el pueblo 
sino uno entre varios en el ejercicio dedos 
dones concedidos a la congregación entera. 
Aún el liderato pastoral puede compartirse 
entre varias personas o ancianos. 

2. El pastor debe no sólo estimular el desa¬ 
rrollo de los diversos dones y proveer opor¬ 
tunidad para que se ejerciten en la congrega¬ 
ción, sino también cuidar de que su uso con¬ 
tribuya positivamente a la edificación de la 
iglesia tanto en forma como en equilibrio. 

3. El pastor debe conducir a la congrega¬ 
ción no sólo en el ejercicio de los dones en la 
vida congregacional, sino también en un 
ministerio efectivo de palabra y acción en la 
sociedad más amplia. 

VII. Conclusiones 

1. Es evidente la importancia del rol del 
Espíritu en la vida, la experiencia y el minis¬ 
terio cristianos. Fuera del compartir en el 
Espíritu, es imposible participar genuina- 
mente en las bendiciones del Evangelio y en 
la vida del nuevo orden del Reino de Dios. 

2. Se debe reconocer la diversidad de for¬ 
mas como el Espíritu opera en nuestras vidas 
y en los dones concedidos para el servicio. In¬ 
sistir en la uniformidad contradice la eviden¬ 
cia del Nuevo Testamento y de la experien¬ 
cia cristiana. 

3. La expresión del “fruto del Espíritu” es 
de importancia fundamental para el ejercicio 
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apropiado de los dones espirituales?'Si se des¬ 
cuida o minimiza a lo primero se abusará de 
lo segundo. 

4. Al intentar la comprensión de la obra 
del Espíritu no se debe ignorar la experiencia 
cristiana contemporánea e histórica. La Es¬ 
critura, sin embargo, debe permanecer como 
la fuente primaria de orientación para deter¬ 
minar nuestra experiencia y compresión cris¬ 
tianas. 

5. El Espíritu es una dádiva para toda la 
iglesia y no una posesión personal exclusiva. 


La unidad, la edificación y la misión de la 
iglesia proveen el marco para el ejercicio 
válido de los dones del Espíritu. 

6. Queda mucho por explorarse. Continue¬ 
mos nuestro estudio en una búsqueda humil¬ 
de y seria en la Escritura, dispuestos a apren¬ 
der a partir de lo que Dios ha hecho y hace 
ahora en nuestro medio, abiertos al diálogo 
en el espíritu de amor y respeto mutuos, cul¬ 
tivando un sentido de asombro y gratitud ca¬ 
da vez más profundo por la dádiva y las ben¬ 
diciones del Espíritu. • 
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